PRESENTACIÓN

       Muchos méritos debemos reconocer en un profesor que emprende la tarea de escribir sus experencias y ensoñaciones como un acto de amor. Esa fue la primera impresión que tuve cuando leí por primera vez los escritos de Carlos Zapata, para mi todavía Carlos Abarzúa a quien conocí oficialmente como Agregado de Cultura y Prensa de la Embajada de Chile en Brasília, y extraoficialmente, de referencia cariñosa, hace muchos años, en la casa del entrañable pintor de marinas y paisajes Arturo Pacheco Altamirano. Hará unos veinticinco años de eso? Arturo Pacheco hablaba de Carlitos Abarzúa, refiriéndose a nuestro autor, y ahora que finalmente lo conocí entendí el por qué del diminutivo. Sus textos tienen la frescura del alma de un niño de ojos asombrados que descubre el entorno y lo hace su cómplice, su amigo y confidente. Estos textos que titula Crónicas de un profesor en el pasaje 900, muestran la mirada de un chillanejo que guarda en el corazón el sabor de la tierra y la sensibilidad abierta para nuestros parajes campesinos y los seres que lo habitan. Por eso Carlos Zapata puede redescubrir con otra fibra eso que de tanto mirar ya no vemos los que vivimos en las ciudades.  Nuestros árboles, como el álamo por ejemplo, toman vida y se personifican para dialogar con el escritor. Él no habla con un árbol, como Clarita Solovera cantó  e hizo cantar a todo Chile su “alamito, álamo guacho”, sino con los que están frente a la ventana de su oficina, en el vetusto barrio Ñuñoa de Santiago. Estos insólitos amigos son depositarios de todos los valores un tanto perdidos de la amistad verdadera, de la comunicación, de los temores y dudas del inquieto profesor que en un gesto de profunda vocación pedagógica desea rescatarlos para un mundo peligrosamente alienado. Detrás del escritor está el profesor orientando, lúdicamente, la capacidad de ver, oir y tranformar el mundo alrededor de los niños, los jóvenes adolescentes, los padres y profesores, con espíritu de profunda devoción ecológica sin dejar de lado la crítica constructiva que parte de la reflexión consciente.

   Carlos Zapata nos entrega, al mismo tiempo que con simplicidad y fluidez, los instrumentos que pueden ser de gran utilidad para facilitar una de las cosas más críticas de los tiempos que corren entre jóvenes y adultos: la comunicación. A través de diálogos abiertos, también de textos poéticos que, por su estructura tradicional, invitan a componer tonadas y canciones chilenas, de anécdotas que conducen a la elaboración artística y a la experimentación sana y libre, espontánea y creativa, somos instados a revisar, a poner en acción nuestra capacidad de evolucionar, de revitalizar nuestro idealismo y respeto por la vida.    

       Se trata de un libro que alimenta la chilenidad en un contexto generoso, donde el autor coloca con profundo sentimiento su propia vocación pedagógica, su conocimiento didáctico y sobre todo su capacidad artística de pintor y evocador del paisaje nacional. Hoy, en que todo es sofisticado y dominado por la tecnología, en que estamos sometidos a un bombardeo de informaciones globalizadoras cada vez más enajenantes, se siente con alivio la presencia de una obra que nos humaniza, rescata el niño interior que todos tenemos, y nos reconcilia con lo que es nuestra identidad. En buenas manos puede dar muchos futos. 

Elga Pérez-Laborde

CRONICAS DE UN PROFESOR

EN EL

PASAJE 900








CARLOS ZAPATA


El álamo es el guardián


de todos los caminos.


Tiene un marcial aspecto


de un eterno galán,


gentil, rumoroso, alto,


elegante  y  fino,


amigo de las mozas


el patrón y el gañan . . . 

Así recitaba un maestro y gran amigo, cuando en alguna reunión de esas que ya no se ven, cada uno exteriorizaba el humor espontáneo de la sana convivencia, que pareciera darse exclusivamente en las tierras del Sur. Así lo hacíamos nosotros, acompañando esas reuniones con un gran plato de longanizas y papas cocidas, un buen peure cuchareado y el infaltable Collipeumo, grueso vino de la zona de Ñuble.

Hoy, más que nunca, el recuerdo de aquellos días hermosos del ayer, repican, en mi mente minuto a  minuto y las imágenes eidéticas  de esos buenos momentos, aparecen en el muro de mi oficina enclavada en el corazón de Ñuñoa, como si fuera un espectador de un desolado cine.

Pero, es necesario volver a la realidad y vivir el  presente.

Miro por la ventana de mi oficina y allí encuentro unos álamos. . . Son extranjeros, decorativos, ornamentales, pero sin la majestuosidad de aquéllos de mi tierra y que tan bien los describe Alejandro Flores en sus sonetos. No importa, me digo calladamente. Estos están aquí y se pueden transformar en mis fieles compañeros.

Necesito comunicarme con alguien fuera del hogar, pero esta gran ciudad cada día hace a las personas menos comunicativas.

Todo el mundo se mira de reojo y los colegas de trabajo se encierran en sus oficinas como temiendo el contacto de una inevitable convivencia.

Observo a los once álamos que se encuentran en el patio interior del pasaje 900 en los campos de Macul, y me decido a entablar comunicación con ellos, como una necesidad vital . . .

- Buenos días, señores álamos . . . 

- Buenos días, profesor, me responden en coro . . .

Aún  no salgo de mi asombro. ¿Cómo es posible que un humano pueda conversar con vegetales?. . .  Yo lo he logrado  y lo gritaré a los cuatros vientos . . . pero, creo que mejor sería guardar  este secreto . . .  Mañana intentaré de nuevo conversar con ellos, ya que ahora me encuentro demasiado asustado para hacerlo de nuevo y no quisiera frustrarme el descubrir que sólo es un sueño o producto  de mi imaginación.

Regreso de mi hogar con la inquietud latente . . . ¿Será verdad tanta belleza? –Lo averigüé . . .

Llego a mi oficina a la hora acostumbrada, portando mi viejo maletín de cuero negro que  me  regalara un gran amigo que se encuentra en el más allá. No lo he cambiado por uno nuevo, seguramente para estar junto a mi amigo Alcides todos los días . . . Lo dejo en mi escritorio, miro los muros de mi oficina y me digo . . . Aquí pasaré un nuevo día . . . No me atrevo a mirar por la ventana, temiendo romper el hechizo. Pero, en mi  mente repica incansablemente ¡atrévete!. . . puede ser para ti la solución a tu soledad.

Suavemente miro hacia la ventana y digo. Buenos días, señores álamos. 

- Buenos días, profesor, me responden . . .

Y antes de dejar que el pavor me domine replico . . . ¿cómo han amanecido hoy mis once buenos amigos y compañeros de infortunio?

- El infortunio será vuestro, me responden, ya que nosotros tenemos un buen jardinero que nos cuida. Los pajarillos se posan felices en nuestras ramas y su trinar es maravilloso, tan hermoso y dulce que nos dan ganas de bailar, y no lo hacemos porque el susto de lo habitantes del pasaje sería tan grande que hasta el gato de la vecina sufriría un infarto.

¿Y yo? –replico - ¿No los preocupa que pueda salir arrancado?

- ¡No! Ya que usted nos necesita, y además, sabe apreciar nuestra belleza.

Asombrado y perplejo por la comprobación de una realidad increíble, me repongo y con palabras entrecortadas, digo.

Es algo maravilloso poder conversar con ustedes, pero . . . ¿no temen alguna velada mala intención mía al dirigirme a ustedes y hablarles?

- ¿Qué miedo podemos tener nosotros al dirigirle la palabra si su mirada es bondadosa, penetrante, auscultadora y generosa y . . .  está tan solo y nos acompaña gran parte del día, separado solamente por ese ventanal? Nosotros acá, disfrutando este aire maravilloso, y usted aunque no lo quisiera, ahí estará.

¡Cuánto de razón tienen ustedes y que distintos son de las personas con quienes comparto! Ellas siempre se encuentran a la defensiva, temerosas . . . ¡Pobre de ellos, les compadezco!

- Así es la vida hoy en día, profesor . . .

- No nos preocupemos de ellos, pero ¿por qué no conversamos mejor de nosotros?

- Está bien, amigos.

- Por qué no nos cuenta, profesor, sobre el nombre que nos ha asignado a cada uno de nosotros?

Por lo visto, ya se han enterado de ello . . .  Me dejan ustedes perplejo . . .  Si así lo desean, trataré de satisfacer vuestra curiosidad.

Al que está junto a mi ventana, le llamaré SERGIO, en honor a un gran amigo mío, al más sano de espíritu que he conocido, que siempre ha estado a mi lado, en las buenas y en las malas, como dice el refrán.

A los más añosos les llamaré por los nombre de HUMBERTO   y BALTAZAR, no solamente por los años, sino por su gran experiencia, y que recuerdan a dos de mis amigos de hoy  y  ayer.

Al que está allá, semi escondido entre ustedes, le conocerán por el nombre de LUCHO, ya que encierra la personalidad de dos de mis amigos que así de llaman. Al que está más lejano. Le llamaré MARIO, como un amigo que un día fue muy cercano en la amistad y con quien hace muchos años no tengo comunicación.

Aquél que tiende sus ramas en forma generosa, le llamaré CARLOS, amalgamando el nombre de dos grandes amigos, uno en el pasado y el otro en el  presente. Y aquél que nos observa desde un costado, tendrá el nombre de EDMUNDO, simbolizando al amigo que siempre daba un buen consejo y  que por las vicisitudes de la vida se encuentra en el más allá.

Al más pequeño, y que entrega gran bondad, le llamaré FERNANDO. El que continúa por el pasaje, cerca de Sergio, se llamará MANUEL. Nos une una nueva y gran amistad en torno al arte. A aquéllos, allá al fondo, gallardos y que respiran cierta marcialidad, les llamaré HERBERT  y  JAIME.

Espero que ahora esté satisfecha vuestra curiosidad, amigos míos.

- Por cierto, profesor. Ahora estaremos más unidos que nunca.

Seremos  para usted,  y con  mucha  honra  para  nosotros,         sus amigos de hoy  y  ayer.

Hasta mañana, amigos, es hora de ir a casa.

- Hasta mañana, profesor . . .

De nuevo en mi oficina, para entrar en mi rutina diaria después de dejar a mi hijo en su jardín infantil. Miro hacia el exterior para saludar a mis nuevas amistades . . . – Buenos días, amigos.

- Muy buenos días, profesor. ¿Qué ha estado escribiendo tan afanosamente?

Un poema. Claro está que nunca lo he hecho antes. Me relajo al escribirlos. Está escrito en forma libre.

- Délo a conocer, profesor. Nosotros lo escucharemos.

No, amigos míos. Creo que estas cosas no se deben mostrar si no están escritas por un poeta . . .

- Al contrario, profesor –exclaman en coro . . .  Por algo hay que empezar y mejor aún cuando se hace con gran sinceridad . . .


Puede que ustedes tengan razón. Déjenme revisarlo un instante para sentirme más seguro. Allí quedan mis amigos a la espera de mi poema y dejo pasar el tiempo, aprovechando un rayo de sol que penetra a mi oficina en esta fría mañana. Me armo de valor y digo . . .  De acuerdo, su título es “A MI OFICINA”, y dice así:



Deseo cantarle a mi oficina



porque es igual a mí.



La soledad nos acompaña,



nos hermana



y nos hace vivir



Veo mi escritorio,



mi silla



y máquina de escribir.



Yo ya les conozco



en su íntimo vivir.



No hay secretos



en nuestro existir.



Ellas están inertes



y yo quiero vivir.



Tenemos que conformarnos



y en silencio sufrir.



Está fría y desolada,



sólo le escucho decir:



calma, amigo mío,



hermano del sufrir,



ten paciencia,



ten confianza,



tienes almas,



tienes que vivir.

- Luego de un silencio, se escucha . . .  No está mal, profesor, dice Edmundo. Ya ha encontrado una  nueva forma de expresarse.


Mientras le escuchaba, me sentía como un alumno en la escuela básica dando su primera lección de poesía.

- Podría decirse, profesor, que ha encontrado una buena forma de terapia . . .  Lo felicito en nombre del grupo y continúe escribiendo poemas, sin complejo alguno.


Gracias, amigo míos. Son ustedes demasiado bondadosos. Esto es como nacer de nuevo. Es como respirar aire que invita a vivir.


¡Qué pronto ha oscurecido hoy, amigos! Ya es hora de retirarnos... ¡Hasta mañana!

- Hasta mañana, profesor. Animo y siga escribiendo más poemas.


Trataré, amigos. Cuando tenga uno nuevo, se los mostraré.

- Nosotros, muy felices de poder escucharlo. Que descanse, profesor.


Gracias...


En el trayecto desde mi casa a la oficina, he venido pensando en jugarles una broma a mis nuevos amigos para ver cómo reaccionan  y  así conocerlos mejor.


De nuevo en la rutina. Sentado frente a mi escritorio, junto a la máquina de escribir, regalo de mi esposa. En frente, un muro gris azulado, que más sensación de frío y soledad aporta al lugar. Miro por la ventana y murmuro... Buenos días, amigos.

- Buenos días, profesor, responden en coro, como lo hacen los niños en la escuela...


¿Qué les sucede a mis queridos amigos que se mueven de esa manera escandalosa?... ¿No saben de las nuevas disposiciones municipales que prohiben eL striptease masculino?... Cálmense, amigos, que la fiesta no es para tanto... ¿o se ríen de mi desgracia?

- ¡De eso nunca nos reiríamos!... Un amigo no se ríe de otro cuando éste está en desgracia –expresa Carlos, convencido de lo que dice –Al contrario, trata de darle ánimo y de decirle, aunque sea en murmullos, que no desespere, que no está solo, que a nadie le falta Dios, que tenga fe en el futuro, que la pesada avalancha tendrá que pasar... Es aquello lo que queremos decirle con nuestro frenético baile y desprendimiento de nuestro frágil ropaje. 


Es maravilloso escucharles, amigos y en especial a ti, Carlos. Sentir esas palabras de aliento que han calado en lo profundo de mi ser. Les pido disculpas por haber sido tan descortés con ustedes al jugarles esa broma tan pesada en relación a sus movimientos...

- No se preocupe, profesor. Nosotros entendemos su estado de ánimo –agrega Edmundo-...

- ¡Qué hermoso lo que leía el otro día, profesor!... Aquel día gris de oscuros nubarrones...


¿A cuál se refieren?... ¿A ése que decía “el niño dibuja lo que entiende, piensa, conoce y no lo que ve”...?


Por lo visto, se trata del libro de Herbert Read... Bueno, ¿por qué a ustedes les interesa tanto este asunto siendo árboles?

- No olvide profesor, que en cierta forma estamos representando a sus amigos, y a ellos también les inquietan estas cosas –dice Sergio- Además, a nosotros nos interesan mucho los niños, y aquí en este pasaje hay unos cuantos y no los dejan acercarse a nosotros, cosa que nos apenas mucho, ya que nos gustaría jugar con ellos.


Bien, amigos. Aclaremos este aspecto que tanto les apena  y que a mí me preocupa mucho más... Esto viene de mucho antes que el niño dé comienzo a su expresión por medio de un lápiz--- podríamos decir desde el momento mismo de dejar el vientre materno...

- ¿Cómo así, profesor? –dice Mario...


Claro, no debemos olvidar que los primeros años de vida son probablemente los más cruciales en el desarrollo de un niño, ya que es en este período cuando comienza a establecer pautas de aprendizaje...

- ¡Oh! es apasionante –dice Jaime...


Sí, amigos míos. Tocar, sentir, manipular, ver, saborear, escuchar, es decir, cualquier forma de percibir y de reaccionar frente al medio, es una base para la producción de formas artísticas...

- Ya discutíamos nosotros sobre ello, profesor –dice Baltazar-... Sergio nos decía el otro día... “¿Qué pasa en este mundo de hoy, que no dejan a los niños que se acerquen a nosotros?... “Mi abuelo y a él mi bisabuelo, que era un álamo de gran tronco y de profundas raíces, le había contado que los niños de antes eran diferentes...”

- ¿Por qué? preguntó Lucho, aún semi escondido detrás de los demás.

- Así era, replicó Sergio, en su tono paternal. Los niños de antes jugaban al “paquito librador” y las niñas a hermosas rondas. Jugaban con nosotros, nos tocaban y exclamaban... ¡Qué áspero es este árbol!... ¿Le tomaste el olor a ese Laurel?...  ¿Subámonos a este sauce?... Saquemos unas ramas para hacernos una corona como la de Jesús... ¡No! exclamaba otro. Prefiero parecer un triunfador de las Olimpiadas de Roma, ya que la de Jesús tenía espinas...

- Bueno, ¿y eso qué? –dijo Jaime. Ahora es igual. También tenemos niños que juegan...

- Si, replica Humberto un tanto agotado. Lo que pasa es que la tecnología moderna le ha quitado  a los niños el juego de la imaginación.

- ¡No puede ser!, exclamó Herbert, si hoy tienen de todo. Sin ir más lejos, la televisión ya está al alcance de todos los hogares, hasta de los más humildes.

- No deja de ser cierto, dijo Fernando, pero el problema es más profundo, ya que prefieren comprarse un televisor a comprarle un par de zapatos a los chiquillos.

- ¡Cierto! –exclamaron varios en coro. Es un problema serio en esta sociedad de consumo, donde la propaganda nos tiene aplastado y no nos dejan tranquilos.

- ¿Han sacado ustedes la cuenta –pregunta Fernando –cuántos minutos de programa nos entrega la Televisión en relación a los comerciales?... Y las páginas de los diarios tapizados también de avisos?

- Estoy de acuerdo con ustedes, dice Carlos, pero eso es parte del nuevo esquema económico y los valores tendrán que irse decantando. Es bueno que el comercio  nos entregue tantas posibilidades donde poder elegir. Ahora corresponde educar a las personas para que sepan distinguir entre necesidades básicas y cosas superfluas.


Bueno,  les digo yo.  Dejemos  esa  discusión para otro día.  Ahora pidamos a Humberto que nos explique aquello de los juegos de imaginación.

- De acuerdo, responden en coro.

- Yo me acuerdo, dice, que los niños de antes se fabricaban ellos mismos los juguetes. Tomaban tablas de un cajón y martillaban ellos mismos y quedaban felices, aun cuando más de algún martillazo recibieran en un dedo, pero, era su juguete, fabricado por ellos. Nadie tenía otro igual, no lo cambiaban por nada. Y qué decir de los caballitos de palo. Cada uno decía tener al más brioso corcel.

- Pero ahora, dice Jaime, tienen todos los juguetes que pueden imaginar, ya que se ha importado de todo y el comercio los tiene a destajo...

- Eso también es un problema –expresa Fernando, ya que ha inhibido la industria nacional...

- Naturalmente –dice Carlos-, pero ese es un problema de adecuación, de competencia libre en el mercado. No hay que olvidar que la competencia es saludable desde el momento que obliga a mejorar los productos nacionales y traerá como consecuencia un abaratamiento de los precios...

- Si es que eso lo logran entender los comerciantes –replica Edmundo...

- Es cierto, dice Sergio..., hay de todo, pero estoy de acuerdo con Humberto. Con esos juguetes, el niño no hace nada...

- ¿Cómo que no hace nada? –interrumpe Jaime- ¡Si tiene que darle cuerda o contacto a las pilas para que funcionen...!

- Pero, responde Humberto con su calma que le caracteriza, ¿acaso no presenciamos el otro día cómo una mamá retaba a su hijo por haber roto el juguete que había costado tan caro?

- Fue lamentable, exclamaron en coro. La verdad es que fue muy dura, dice Carlos.

- Más que eso –asegura Humberto-. Fue tremendamente cruel y con ello deseo demostrarle cuánto de razón tengo... Es cosa de visitar hogares y fundamentalmente la pieza de algún niño. Allí encontraremos unos lindos estantes de preciosas maderas, como escaparates de una tienda, donde están  alineados como en un hermoso muestrario, y que están allí para que el niño los mire y no los toque, y así no destrozarlos, ya que costaron tanto.

- Eso es como el gato mirando hacia la carnicería, dice Lucho...

- Exactamente, responden Sergio y Humberto.

- Ese es el punto, ya que el niño necesita manipular los objetos, golpearlos si es necesario –acota  Mario-.

- De acuerdo, exclama Sergio.


¿Se han dado cuenta, mis amigos, cómo el niño no ha tenido oportunidad   de  expresarse y no ha podido echar a volar su imaginación? No ha podido sacar sus juguetes de esa vitrina, para moverlos y abrirlos, si es necesario, para saber cómo funcionan.


Creo, dije yo, que ustedes están muy conscientes de la situación y de la problemática en análisis... Todos tienen razón, desde sus particulares puntos de vista; pero, una cosa sí es cierta: no podemos frenar el maravilloso mundo de la tecnología.

- Pero se hace mal uso de ella, me replican en coro...


Es verdad, en algunos casos, pero son injustos en otras apreciaciones... Revisemos, por ejemplo, el avance de los medios de comunicación, fundamentalmente el invento del Siglo, la televisión... Hoy en día sabemos las noticias al instante y con imágenes en colores... o no se acuerdan de los atentados sufridos por su Santidad el Papa y el Presidente Reagan. Sucedidos los hechos, a los pocos minutos el mundo entero veía cómo esos individuos, insanos, seguramente, cometían esas barbaridades...

- Claro, me replican. Así es. Era como estar en los “espacios culturales”, que de cultura no tienen casi nada...


No generalicemos, amigos, ya que también encontramos excelentes programas. Nos han entregado maravillosos conciertos, ballet y...

- Pero también nos presentan “El Chavo del Ocho”. “El Chapulín Colorado”, las comedias cebollentas y...


Sobre ello ya habíamos conversado. Además, si no ponemos orden no llegaremos a ninguna parte. Sin lugar a dudas tenemos programas de muy mal gusto o por lo menos de gusto discutible.

- Sobre gusto no hay nada de escrito –interrumpe Lucho...


Yo creo que es conveniente dejar la conversación hasta aquí por hoy, ya que los ánimos están un poco alterados. Además ya es tarde y me voy.


Hasta mañana, amigos.

- Hasta mañana, profesor... pero quédese un minutito para que nos aclare este asunto –solicitan varios.


De acuerdo, amigos. Al respecto tengo que decirles que la  culpa no es de la televisión propiamente tal, sino de los responsables de las programaciones... y ¿no seremos culpables nosotros, los adultos?... meditemos un poco sobre ello...


Si  los padres nos diéramos más tiempo para estar con nuestros hijos, no tendríamos el problemas, ya que así podríamos jugar con ellos, interesarnos por sus problemas o contarles alguna historia entretenida. De este modo, evitaríamos que ellos pasen horas y horas frente a un televisor, que nada les está aportando en la mayoría de los programas, ya que, incluso, está incorporando a nuestro lenguaje vocablos que nada tienen que ver con nuestra idiosincrasia.

- Verdad –acota Manuel-. Sin ir más lejos, el otro día dos niños jugaban; uno de ellos, con su boquita inflada, le llamaba a otro por “Chavo”, cuando su nombre era Jorgito...


Entonces, estamos de acuerdo de que existen programas buenos y malos, como en todo orden de cosas.


Hasta mañana. Ahora sí que me marcho.

- Hasta mañana, profesor. Que tenga un buen descanso.


Encamino mis pasos al hogar, convencido de que tienen mucha razón en sus críticas a la TV., ya que el amor a los nacional se ve poco en los programas. Sin embargo, algo han avanzado al incorporar en sus espacios de teleseries a la “Madrastra”, que es de un destacado autor nacional, pero aún falta mucho por hacer...


Comienzo un nuevo día en compañía de mi álamos; que me ayudan a pasar las horas, que algunas veces se tornan interminables...

- Buenos días, amigos.

- Buenos días maestro –responden al unísono-. ¿De qué conversaremos hoy?


Me gustaría que conversáramos sobre los juguetes actuales importados y los tradicionales que Humberto nos mencionaba anteriormente.


Tengo que comenzar  expresándoles que el “problema de mercado” es cosa que no nos incumbe, pero sí la elección que hagamos en este mercado sobre los productos que nos ofrecen. Ya Carlos, hace algunos días, nos daba sus puntos de vista. Creo, en verdad que lo que hace falta es una buena orientación para los adultos; digo adultos, y no solamente padres, ya que somos todos nosotros los que hacemos regalos a los niños, y la verdad sea dicha, no siempre se sabe qué regalarles. Sin ir más lejos, hace poco tiempo visitábamos con mi esposa e hijos  la Feria de los Inventos de Melipilla  y  encontramos cosas maravillosas en juegos didácticos. El que más nos llamó la atención fue uno con las tablas de multiplicar. Los niños, a través del juego, realizaban el aprendizaje de esas odiosas tablas que antiguamente (y aún hoy en gran parte de los colegios) se les hacía recitar a los niños... uno por uno es uno; cinco por cuatro veinte y tan tararará tan...


En este juego electrónico, inventado por un connacional y que ya está en el comercio a mayor escala, el niño aprende por razonamiento y no de memoria... y como ése, podemos encontrar muchos otros.

- Algo así, como los libros para colorear, profesor –dice Jaime-. A mí me han dicho que son muy buenos para los niños...

- Ahí está su error, amigo Jaime. Ese, por ejemplo, es un pésimo material y se debiera hacer una campaña para sacarlos del mercado al igual que las reglitas “dibuja lindo”...

- ¿Sí? ¿Por qué? Preguntan al unísono...


Porque nada están aportando al niño, ya que la dependencia de éste con respecto a los esquemas que “ha trazado” un adulto, hace que el niño se sienta mucho menos seguro de sus “propios medios de expresión” y pierda su original concepto sobre las cosas. ¿Cuántos de nosotros seguimos dibujando, hasta adultos, el mismo arbolito y la misma montañita, sin producirse ningún cambio?...

· ¡Qué verdad ha dicho usted,  maestro!

· Eso amigos, en parte, es producto de este tipo de materiales. Pero los maestros también tienen un poco de culpa cuando hacen copiar láminas. Estas actividades son las que inhiben en el niño su propia expresión creadora, ya que no estimulan ningún desarrollo de tipo emocional ni afectivo, obligando a los niños a aceptar los conceptos del adulto, frustrando, en consecuencia, sus impulsos creadores.

· ¡Qué barbaridad!, dice Manuel.

· Es por ello, amigos, que el arte en la Educación tiene la misión especial de desarrollar en el individuo aquellas sensibilidades creadoras que hacen que la vida otorgue satisfacción  y  tenga mayor significado.

· Sin darnos cuenta, amigos, nos hemos trasladado a la escuela, aun cuando nuestra conversación radicaba en la adquisición de regalos para los niños. Pero es así. Siempre encontraremos ligados al hogar, la escuela  y  la  comunidad.

· Tiene toda la razón, profesor –comenta Manuel- y esto ¿se debe estimular desde los primeros años?


Si se han dado cuenta ustedes, mis estimados amigos, cómo la madre, mientras amamanta a su hijo, le canta suavemente o le conversa con voz muy dulce y lo acaricia... o cuelga frente a su cuna un hermoso móvil... ella en esos instantes está estimulando todos sus sentidos...

· ¿Y cuándo comienza la expresión del niño, profesor? –preguntan varios.


Generalmente –mis estimados amigos –se piensa que cuando el niño traza una raya sobre un papel. Pero en verdad es mucho antes: cuando el niño reacciona ante sus experiencias sensoriales y es por ello que les hablaba del ambiente que debe rodear al niño desde sus primeros días...

· Y ¿cómo se llama, profesor, eso de la primeras rayas?


Todos los autores le llaman etapa del “garabateo”...

· Ja – ja – ja... garabateo. Se pasó profesor. ¡Cómo los cabros van a decir garabatos! Grita Lucho, acotando otra serie de comentarios...


No se ría, amigo la palabrita no tiene nada que ver con lo que algunos piensan. Así se llama ese primer registro que es muy importante.

· Pero nosotros jamás los hemos hecho –replican algunos...


Claro, ustedes son árboles. Pero los niños sí... Por lo general se da muy poca importancia a esta etapa y si le preguntamos a una mamá o a un grupo de ellas, dirán que sus hijos jamás lo hicieron, ya que ellos dibujaron de inmediato. Pero no es así.

-    Lo que pasa es que no pusieron atención en ello, ya que el niño lo hizo en diferentes lugares. Por ejemplo, cuando comía y metía el dedito en la sopa y luego lo pasaba por el borde del plato o sobre la mesa. Pero la mamá le decía que se portara bien y que no ensuciara... En la playa o en la tierra del patio siempre los encontraremos con un palito rayando el suelo o pasando su dedito en los fríos días de invierno por los vidrios empañados.

· ¿Y ahí, profesor, el niño está haciendo sus garabatos? –pregunta Lucho...


Por cierto. De ahí entonces la importancia de prestar atención a esta etapa y facilitar al niño ciertos materiales, muy baratos por lo demás, como una hoja de papel blanco y un lápiz y de esa manera el niño no andará rayando por todas partes.


Estos primeros trazos, amigos, son muy importantes para su normal desarrollo, ya que es comienzo de la expresión que no solamente lo llevará hacia el dibujo y la pintura, sino también a la palabra escrita.

· Y  este garabateo, profesor, ¿cuándo termina? –pregunta Herbert...

-     Antes de contestar a vuestra preguntar, amigo Herbert, debo decirle a Ud. Y al resto de los amigos, que el garabateo es una parte natural del desarrollo total de los niños, que reflejan su evolución psicológica y fisiológica y es un medio real de expresión, uno de los primeros después del llanto.


Pero antes de  decirles cuándo termina, es más lógico decirles cuándo comienza. Lowenfeld, por ejemplo, dice que “aparece alrededor de los 18 meses de edad”, pero yo pienso que nuestros niños chilenos lo hacen antes y así sucesivamente en todas las etapas de desarrollo, si pensamos en los estímulos que reciben, en los adelantos de la tecnología y, más importante aún, en la masificación de las Salas Cunas y los Jardines Infantiles, que cuentan con personal idóneo.


Estas personas, con un alto nivel profesional, estimulan en forma científica y pedagógica a nuestros hijos y no como en el pasado cuando a nosotros nos dejaban en la casa al cuidado  de las empleadas que no tenían ninguna preparación.


La masificación de las Salas Cunas y los Jardines Infantiles merecen todo nuestro aplauso y reconocimiento para quienes los impulsan hoy en día, ya que los únicos que salen favorecidos son nuestros niños.


Es por eso, mis amigos, que me atrevo a decirles que nuestros hijos se expresan mucho antes que los de otras latitudes y habría que hacer una investigación al respecto para comprobar esta hipótesis que les formulo.

· Es verdaderamente interesante lo que nos ha dicho, profesor, y ¿qué deben hacer en la casa los padres que no pueden mandar a sus niños a esos centros? –preguntan varios...


No es tan difícil, amigos; y esto es válido para ambos casos.


Ya se los mencionaba anteriormente... sólo facilitarles los materiales: papel y lápiz, tiza o plumón, escripto o lápices de cera y  dejarlos que rayen sus hojas como ellos deseen. Que dispongan de ellos, sin decirles nada más. Eso servirá para animarlos a seguir adelante con su actividad...

· ¿Así de simple, profesor? –pregunta Edmundo...


Sí, así de simple, amigos míos. Pero, además de ese material existen otros, como la plasticina y la greda, que les permiten al niño manipular, ejercitando así la motricidad gruesa en esa actividad de tipo kinestésico...

· Pero son materiales caros, profesor –dice Edmundo –y la situación económica aún no está buena y a algunas personas apenas les alcanza para comprar harina, para que la patrona haga el pan para los cabros...


Usted mismo, amigo, ha dado la solución... No es preciso que compren esos materiales, ya que se les puede proporcionar a los niños otro similar. Cuando la patrona –como usted dice –haga el pan, que le pase a su hijo un pedacito de masa y el niño podrá manipularla tanto o mejor que la plasticina...

· ¿Y si él no se atreve a tomarla, profesor? Pregunta Edmundo muy interesado.


Ahí está la participación de los padres, estimulándoles a que lo hagan, preguntándoles, por ejemplo: ¿es dura o blanda?... ¿puedes meter tus deditos en ella?... ¿puedes hacer un pancito para el papá?... y antes que cante un gallo, tendrá a su hijo trabajando con ese  materia, como si fuera el mejor comprado en el comercio. Así como hemos descubierto este material, podemos discurrir sobre otros que nos pueden servir para que nuestros hijos se expresen con entera libertad, jugando, siempre jugando.


El niño, amigos míos, tiene que ser espontáneo en cualquier tipo de actividad, ya que si no exteriorizamos libremente todas nuestras actividades mentales, se produce un estado de tensión mental y ello no es recomendable, ya que nos llevaría a otros estados patológicos que podríamos lamentar más tarde.


Estamos de acuerdo con las ideas de la Dra. Montesori sobre la expresión espontánea, cuando dice “preparemos al niño indirectamente, dejándolo en libertad ante el misterioso y divino trabajo de producir cosas según sus propios sentimientos”...

· Francamente, su explicación nos abre un camino, profesor; sería conveniente que todas las madres pudieran escucharlo. –dice Manuel, y si yo fuera dueño de una imprenta se lo publicaría...


Gracias, amigos. Pero esto no es más que una mera reflexión, digamos un tema de conversación con tan atentos y buenos amigos, que me hacen sentir frente a mis alumnos, futuros profesionales y también padres en potencia...


Dejemos la conversación, amigos. Se ha hecho muy tarde y no me he dado cuenta cómo el tiempo ha transcurrido en el día de hoy.


Será hasta mañana.

· Hasta mañana, profesor, y gracias por sus palabras tan motivadoras. Pero nos queda una inquietud... Otro día le preguntaremos. 


Es un nuevo día, muy frío. Trato de no traslucirlo para que mis árboles amigos, no se den cuenta de la situación; así que prefiero, al saludarles, emplear un tono festivo...


Buenos días... ¿Qué les pasa a mis buenos amigos que les noto hoy día más delgados y pálidos? ¿Se han resfriado?

· No, me responden en coro y con suaves movimientos.

· ¿Qué no sabe  que  es otoño?, acota un pequeño zorzal que ha  volado hacia esas suaves ramas asustado por el paso de un lugareño... Lo que pasa es que este viento tan fuerte les ha sacado muchas hojitas que han ido perdiendo su fuerza y so colorido... ¡Mire maestro! ¿No tiene la impresión de estar en un carnaval?... Mire cómo caen esas hojitas de maravillosos colores como si fueran confetis lanzados al viento...


Es verdad. El espectáculo es maravilloso, pero tú no te has dado cuenta del trabajo que tendrá ese pobre jardinero para barrerlas. 

· Es cierto, pero si él es inteligente las amontonará todas en un rinconcito del prado y dejando que la naturaleza siga su curso tendrá, al poco tiempo, un excelente abono.


¡Qué inteligente eres, pequeño zorzal! Espero que te una a nuestro grupo de amigos a quienes les interesa conversar de cosas interesantes...

· Trataré, trataré... gracias.


¡Cuánto lamento amigos que estén perdiendo tan hermoso ropaje...!

· No se preocupe, maestro -dicen en coro -Esto es propio de la naturaleza. Así descansamos un poco y no pondremos tanta resistencia a esos vientos que están llegando. Pero nos podrá ver nuevamente en primavera cuando salgan nuevos brotes con más fuerza que el ciclo anterior... Tenemos entendido, maestro, que Ud. le agradamos más con estos colores, ya que sabemos que usted es pintor y es cosa de ver la gama empleada en sus paisajes para darnos cuenta cómo disfruta con ello... mezclando y mezclando en su paleta de maravillosos colores...


¿Cómo saben ustedes tanto de mí?

· Lo sabemos profesor, lo sabemos -repite Carlos con una sonrisa maquiavélica... Lo bueno  y  lo  malo...

· ¿Qué es lo malo y qué es lo bueno?... pregunto, dejando meditabundo al grupo...

· Eso depende del cristal con que se mire -dice Lucho...


Tienes mucha razón, le respondo, ya que cada individuo tiene sus propios valores...

· Tiene toda la razón, profesor, dice Carlos, tal vez cuando dije "lo malo", no fue en el sentido que le ha querido dar. Es que ahora la cosa ha cambiado y se piensa de otra manera...


Muy respetable, le respondo, pero también hay cosas malas y buenas hoy en días; eso no requiere decir que usted sea el culpable de ello. Creo que lo mismo pasa conmigo. No puedo ser culpable de cosas que en el pasado fueron buenas y que ya no parecen serlo...

· Pensándolo bien, es imposible que usted  pueda tener cosas malas en el pasado, profesor, ya que el haber pensado en una forma diferente no lo transforma en un tipo indeseable, y más aún, si sus acciones iban dirigidas hacia el bien de las personas... Lamento lo que dije, maestro - manifiesta Carlos - como en un sublime acto de justicia...

· Profesor - dice Carlos - el otro día nos dejó muy intrigados cuando nos dijo que le habíamos hecho sentirse nuevamente profesor. ¿Qué quiso decir con ello? Acaso ¿no está haciendo clases?


No, por disposiciones muy especiales de mi jefe inmediato, a quien le  llenaron la cabeza de fábulas dignas  de una historia de Hitchcock...  

· ¿Y quienes fueron? Pregunta Herbert...


Personas por las cuales sentía un gran respeto, por ser profesores al igual que yo. Pero hoy... ya no siento lo mismo por ellos, pues ese respeto se ha transformado en lástima, ya que ellos no podrán dormir tranquilos, porque su conciencia - si es que la tienen - no los dejará en paz y despertarán por las noches o correrán a su confesor para tratar de alivianar su pesada conciencia. Pero ello no borrará las culpas de sus mentes y los estará repicando constantemente, cuál fuerte tic-tac de un viejo reloj despertador...

· Pero, ¿han actuado así sus propios colegas?... No son dignos en verdad  de ser llamados así -dice - acompañado de una profunda reflexión, el amistoso Carlos... Hay que poner las cosas en su lugar...


Es difícil ponerlas en su exacta dimensión por ahora, buen amigo. Hay que dejar que el tiempo siga su curso, que las aguas se aquieten y dejen apreciar su hermosa transparencia y sabrán aquilatar en verdad lo que podemos entregar, sin estarlo pregonando a los cuatro vientos...


Dejando estas cosas desagradables, y si ustedes me lo permiten, mis buenos amigos, les dejaré disfrutar de su armonioso baile y yo me dedicaré a preparar una prueba para mi alumno. 

· ¿Así que tiene un alumno? ¿Cómo decía que no estaba haciendo clases? manifiesta Carlos - un tanto inquieto...


Me refería a los alumnos regulares que estudian para ser profesores.


Efectivamente, tengo un excelente alumno y él es un profesor becado, que por sus méritos ha llegado acá a recibir perfeccionamiento. Viene de las tierras apartadas del extremo sur, y es digno de la mejor atención.

· Nosotros trataremos de no interrumpirlo en su trabajo, pero permítanos observarlos, exclaman al unísono.


Está muy bien, pero será mañana ya que es hora de irnos a casa. ¡Que ustedes pasen una buena noche!

· Igualmente, profesor.


Regreso a mi hogar pensando en cuanto bien hacen estos álamos en entablar conversación conmigo. Trataré que continúen participando en mi quehacer y de responder a sus interrogantes  e  inquietudes.


¿Cómo se encuentran hoy, mis incomparables amigos?

· Muy bien, profesor y dispuestos a escucharle en las materias que prepara...


Está bien, pero para que ustedes se introduzcan en este maravilloso tema de la Pintura Chilena, es necesario, entonces, que partamos con el conocimiento de algunos pintores extranjeros que dieron un vital impulso al desarrollo pictórico nacional.


Por ejemplo, tenemos la presencia de José Gil de Castro, durante los años más fecundos de su labor artística. El une la Historia Nacional con la Historia de la Pintura Chilena y sus pinceles captaron a los principales próceres de la Independencia chilena  y  americana en general.


Las imágenes captadas por el Mulato Gil son el mejor testimonio figurativo de quienes dieron forma a la nueva nacionalidad.

· Perdone que le interrumpa, profesor, -dice Herbert-. A mí me gusta mucho esto. Yo recuerdo haber visto en una escuelita primaria del campo, un retrato de Dn. Bernardo O”Higgins. ¿Quiere decir, entonces, que era el que pintó Gil de Castro...?


Efectivamente, pero lo que usted vio, mi estimado amigo, es una reproducción de su obra, ya que el cuadro original sólo lo podrá apreciar en el Museo de Bellas Artes, como otras obras de destacadas personalidades de la época y que allí se encuentran.

· Pero yo encuentro que matiza muy poco el color –dice Manuel.


Usted es un gran observador, mi buen amigo. Es efectivo lo que plantea. En verdad, en su obra se mezcla la ingenuidad, el sentimentalismo y, por qué no decirlo, un cierto folclorismo; él utiliza colores tímbricos.

· ¿Y qué es eso de “tímbricos” ?


Nos referimos a los colores homogéneos, como colocados con un timbre de imprenta.


Pero así como Gil de Castro, también llegaron otros artistas a Chile. Es el caso de Charles Wood que también tomó parte activa en las hazañas de la Independencia y su temática son  las hazañas de la Marina Nacional.


Entre sus obras tenemos, por ejemplo, la “Marcha del Ejército de Chile”, que se clasifica dentro del costumbrismo narrativo y otras con un gran sentido trágico, como es el caso de la “Toma de la Esmeralda” y el “Naufragio del Aretuza”.

· Esto sí que es interesante, profesor. Así que por estas pinturas nosotros podemos saber qué sucedió en el pasado, manifiesta Fernando.


Naturalmente, amigos. También tenemos escritos a los cuales se remiten los historiadores y en cuyos textos podrán ustedes incursionar.


Otros artistas también completan este cuadro, amigos míos, como es el caso de Juan Mauricio Rugendas, Ernesto Chartón de Treville  y  Raymundo Monvoisin.

· ¿De quién es ese hermoso cuadro “El huaso y la lavandera”? –pregunta entusiasmado el buen Lucho.-


Esa es una obra maravillosa de Rugendas, en la que nos muestra una escena típica de nuestros campos. Allí aprisiona el carácter social y psicológico del país dentro de una creación esencialmente plástica, cogiendo el ambiente que rodea a las personas en perfecta unidad y equilibrio.


Así como Rugendas nos entrega obras de un claro sentido costumbristas, también lo hace el francés Chartón de Treville... En el Museo de Bellas Artes encontraremos varias de sus telas. Una de ellas es el “Rodeo”, donde el movimiento plástico es extraordinario y hay gran dominio del dibujo.


La “Cañada”, por ejemplo, nos presenta las costumbres del viejo Santiago, sus casas, sus gentes y vestimentas, sus carricoches, al igual que en la “Casa de Moneda y Plaza de Armas”.


Como hemos podido darnos cuenta, son de variadas nacionalidades estos ilustres maestros: Peruano, Gil de Castro; Inglés, Charles Wood; Alemán, Rugendas, y franceses, Chartón de Treville  y  Monvoisin...

· ¿Y Monvoisin, profesor, también es un pintor costumbrista? –pregunta Herbert un tanto interesado por la cosa artística...


Podríamos decir, mi estimado amigo, que él es un neoclásico, pero acusa en su obra también ideas románticas... A él se le trae a Chile con la idea de que formase una Academia de Pintura, pero su quehacer artístico y la mucha demanda de retratos, hicieron dejar de lado la idea primigenia.


El fue un retratista de primer orden... Cobraba en onzas de oro a la alta sociedad de la época que deseaba ser retratada por tan renombrado artista.


Bien, amigos. Dejemos hasta aquí la conversación, ya que apenas los puedo distinguir. La noche ha llegado muy pronto y debo ir a mi hogar, a disfrutar de la compañía de los míos, sobre todo de mi hijo, el más pequeño, que es el que más afecto necesita. Además, le encanta escuchar cuentos, claro que son los tradicionales, pero, modificados por mí, incorporando elementos modernos. Sin ir más lejos, les contaré que Caperucita Roja ya se moviliza en moto y el Lobo Feroz en patines... y él vive feliz esas fantasías, matizando esos relatos con el hojear de algunos libros de insectos o jugando con papeles que recorta y pega, si sus intereses así lo determinan. O lo dejo tranquilo con su papel y lápiz para que se exprese libremente si él así lo desea...

· De modo que no se da eso de “en casa del herrero, cuchillo de palo”, profesor –interrumpe Lucho –acompañando sus expresiones con una amplia sonrisa:


No, amigo mío. Lo que les he conversado no es solamente teoría. Además, les debo contar que este pequeñín, a quien me refería, es un asiduo visitante del Museo de Bellas Artes y ya, a sus  pocos años, entabla comunicación verbal con algunas obras de arte, ya sean pinturas o esculturas en la forma más natural del mundo.

· ¡Qué genial! Dice Mario...

· Pero no se aburre el niño, profesor –pregunta Edmundo –ya que pareciera que esas cosas no son para los más pequeños, ya que a uno le cuesta entender aquello.


No, amigo. Es la mejor edad para tomar contacto con el arte, para quererlo, admirarlo y transformarlo en sus amigos, ya que en cada uno de ellos encontrará cosas diferentes, aunque sea para empezar a diferenciar los materiales. Por ejemplo, si una escultura está hecha de madera, metal o piedra o cuáles son algunos de los nombres de esas esculturas.


Mi hijo, por ejemplo, saluda tanto al entrar al Museo como al salir al “Tío Horacio”, que lo está apuntando con el dedo.


Vibra junto a la escultura del “Niño y la Espina”. Siente el dolor como cosa suya y se conmueve a tal punto de llegar a conversar con el niño y ofrecer sus servicios para liberarlo de esa odiosa espina. Así entra, sin darse cuenta, en ese maravilloso mundo del arte.


Pero, amigos mío, la vida tiene que tener sus matices. Si le entrego solamente museos, seguramente se aburrirá. Es por ello que un domingo será Museo; otro, será Cerro San Cristóbal con un hermoso paseo en funicular y teleférico, aprovechando el paso por algunas de sus estaciones, donde se presentan programas de títeres, o será un paseo por el zoológico, donde pueda apreciar los distintos animales y aves... Son, sin lugar a dudas, algunos de los tantos centros de gran motivación para los niños.


Hasta mañana, amigos. Ahora sí que me voy de noche.

· Hasta mañana, profesor. Que descanse y disfrute de la compañía de los suyos...


¡Qué lluvia la de anoche, amigos! Si parecía que traspasaba el techo de la casa. Pero ahí estaba yo, forradito en mi cama, acordándome de ustedes que no estarían pasándolo muy bien.

· Estamos acostumbrados, profesor. A nosotros no nos entran balas y ¡qué le hace el agua al pescado! –interrumpe Lucho-. Y gracias por acordarse de nosotros. Eso demuestra que el aprecio es mutuo.


¿Saben, amigos? Mi oficina tiene 246 tablitas de parquet, pero ellas están ahí, quietas, sin quererse comunicar. Es una lástima, ya que tendríamos  tantas cosas que decirles...

· No se preocupe maestro. Para eso estamos nosotros; además, ellas son  parientes nuestras, pues ya las industrializaron. Así que no tienen mayor interés, que no sea que las mantengan siempre brillantes... Parecen viejas, que pasan empolvándose –expresa Lucho –sacando su cara sonriente...


No te vaya a pasar lo mismo a ti mi, buen  amigos, por reirte de tus parientes.

· ¡No!, ni Dios lo quiera –dice lleno de pavor.


Entonces, no hagas a otro lo que no quieres que hagan contigo.

· Está bien, profesor. Seguiré entonces cumpliendo mi papel de ser un árbol ornamental, purificando el aire, para que los humanos vivan mejor y en especial los del pasaje 900.


Por mi mente están pasando muchas ideas que me gustaría desarrollar y a lo mejor con vuestra ayuda salgo de este enclaustramiento, al cual me tienen condenado sin juicio alguno...

· Es como lo de la cárcel por dentro, profesor –interrumpe Lucho –tratando de entender mi profundo malestar.


No, mi querido amigo. No es precisamente aquello, que he leído por lo demás con mucho interés, ya que ese  destacado  periodista se planteó un objetivo bien preciso y que dice relación con los postulados de su profesión... El, creo yo, tiene ventajas. Sí, muchas ventajas, aún cuanto  puso en peligro su propio vida...

· Pero ha contado las tablitas del paquet –acota Lucho –y eso quiere decir mucho, profesor.


No estás tan perdido del todo, ya que ello denota mi desesperación, que tengo que vencer en la forma más inteligente posible.

· ¡Qué maravilloso lo que ayer nos contaba de su hijo! Es una linda relación, nos figuramos que algún poema le habrá escrito.


Así es, pero no creo que sea bueno.

· Qué importa profesor. Somos todos oídos, y de esa manera Ud. sale del estado en que se encuentra.


De acuerdo...


HIJO

Tu nombre es Jorgito/ pero Coky da igual/ y entre todos los niños/ eres algo singular/ Eres mi pequeño/ que gusta conmigo jugar/ ver televisión/ o correr a pintar.

Muñeco de mi vida/ que brincas sin cesar/. Hijo de mi alma/ ven conmigo a jugar./ Tomados de la mano/ como cadena inmortal/ brindándome una sonrisa/ con hálito celestial.

Eres un niño travieso/ como todo niño normal/. Juegas con tus iguales/ a correr o brincar/. Como cervatillos salvajes/ el mundo explorar/ y el hoy es tuyo y mío/, pero mañana puede no ser  igual. En el colegio o en tu hogar/ mucho cariño encontrarás/ sacaremos las piedras del camino/ para asegurar tu avanzar./ Encamina tus pasos/ con la regularidad del compás/ el futuro es maravilloso/ si lo sabes encontrar.

· Con qué sentimiento está escribiendo, profesor. Siga  adelante, cuente con nuestra admiración.


Gracias, amigos, me dan ustedes mucho ánimo. Seguiremos adelante.

· Esa es de hombre, profesor, no se deje abatir. Luchemos juntos y saldrá adelante y nosotros seremos sus más aventajados alumnos –expresa Manuel –tendiendo su diestra...


Está bien, les repito. Creo que me hacían mucha falta esas palabras de confianza y, por lo tanto, recojo el guante...

· ¿Qué le parece, maestro, si nos sigue contando sobre los niños y su desarrollo en la expresión plástica, que fue muy interesante el otro día? –nos pide el bondadoso Sergio –como queriendo agregar algo más...

· Ya pues, Sergio. Tú que tienes tanta experiencia, cuéntale lo que te ha tocado observar en algunas escuelas –solicitaban varios del grupo.

· Hace poco tiempo, profesor, observé en una escuelita una situación muy especial y que me dejó prácticamente helado, ya que pensé tantas cosas, que hasta mis ramas más pequeñas se me paralizaron.

· Ya pues –dice Lucho desesperado –al grano... una cucharada de caldo y a la presa altiro...

· Con calma, con calma. No te desesperes tanto –dice Sergio en su tono acostumbrado - . Es demasiado serio el asunto como para decirlo en dos palabras.


Era una clase de “Artes Plásticas” y perdóneme que lo recalque de esa forma, ya que creo que de eso no tenía nada...


El ambiente no era nada de grato –continúa. En la sala de clases había una tensión difícil de describir, y en un rincón una niñita lloraba a mares... ¿Qué había sucedido? Se preguntarán ustedes. ¿Por qué lloraba esa niña y en una clase de arte? Lo mismo me preguntaba yo.


La “profesora”, y pido disculpas nuevamente por destacarlo, había roto el trabajo que con tanto entusiasmo y amor había creado aquella niña.

· ¡Qué barbaridad! –exclaman en coro.


La verdad es que no tiene calificativos, -les expreso profundamente consternado-. Ya lo analizaremos... 

· Yo seguí atento –continúa Sergio- lo que allí había sucedido. La profesora dibujó una rosa en el pizarrón y les dijo a los niños... “Hoy tenemos clase de dibujo, así que saquen sus materiales  y  cópienla”... 


Los niños se miraron entre sí, un tanto desorientados y empezaron a sacar sus materiales. Movieron algunos bancos y la profesora les increpó: “no deseo que vuele ni una mosca. Mi curso tiene que ser el más ordenado de la Escuela”...


Efectivamente, no volaba ni una mosca... Pero una polilla revoloteaba con mucha dificultad, como si los estertores de la muerte le anunciaran un triste final... cayendo a los pies de un niño, que aterrorizado miraba a la profesora para que no fuera a increparlo por tan ruidosos movimientos, que en verdad eran casi imperceptibles, pero que a él le parecían los tambores de alguna tribu africana... Y sacando su piececito cubierto por un raído calzado, pisa al insecto, como ayudándolo, en un sublime acto de misericordia, a terminar sus contados minutos de existencia... a la vez que mentalmente decía una oración, tratando de redimir su malévolo acto con algunas sentidas palabras de despedida... ¡Adiós, pobre insecto! Espero que pases a una mejor vida, ya que nosotros tenemos que soportar un triste y muy largo calvario. Descansa en paz...


Así, en ese clima –continua Sergio –prosigue lo que debiera ser una clase  de expresión artística... Transcurre el tiempo como si cada  minuto fueran horas interminables... Cada niño entrega a su maestra el fruto de su tormento, “la hermosa rosa”.


Al ver el trabajo de esta modesta niña que no había utilizado el color que la maestra coloreara el suyo, y además le había agregado unas enormes espinas como lanzas de fieros caballeros en el campo de batalla, la increpa y le dice: “esto es un adefesio. Ese no es el color que le he puesto al modelo... Mira esas espinas tan grandes... Acto seguido lo rompe en mil pedazos... 


A estas alturas del relato de Sergio, ya varias hojas habían caído de cada uno de los árboles, pero no en la forma graciosa que ellos acostumbran a hacerlo... sino que más bien parecían los compases de una fúnebre, tan triste, como aquellas que se tocan cuando entierran a algún voluntario del Cuerpo de Bomberos que ha perdido su valiosa vida en el cumplimiento del sagrado deber...


La verdad, amigo Sergio, es que usted me ha dejado meditando más profundamente con tan dramático relato, ya que estoy seguro que no es una fábula inventada por usted, sino una cruda realidad y pienso en cuántos niños como ése estarán padeciendo a lo largo de Chile... Esperamos que ello no sea así... y sea solamente un caso aislado...


Ya habíamos dicho, mis queridos amigos, lo que significaba para un niño el acto mismo de la creación, pero al nivel del garabateo... En edad escolar la situación es tanto o más delicada que la anterior, ya que ese niño ha evolucionado de tal manera, que de sus desordenados garabatos, ha avanzado al control de los mismos, incorporando al proceso un claro control visual de sus trazos, sabiendo que es capaz de partir con su raya desde “aquí” y llegar hasta “acá”  y hacerlo cuántas veces lo estime necesario y eso es para él un avance grandioso. De ahí incorpora un nuevo elemento muy valioso dentro de su desarrollo, cual es el pensamiento imaginativo y comienza a darle nombre a sus garabatos y dice, por ejemplo: este es un “tren”, y este es un “volantín”, aunque nosotros, los adultos, no encontremos nada de aquello en sus trazos.

· Maestro..., lo que usted nos está diciendo, nos aclara lo que nos contaba Sergio  -dice Baltazar...


Naturalmente, amigos. Tenemos que conocer las características del desarrollo de los niños, en cuanto a su creación, para entenderles su mensaje.


Bien. Así ha ido evolucionando este niño hasta que aparece algo que se asemeja a las cosas que nosotros conocemos y de las cuales tenemos un claro concepto. La “Figura Humana” será lo primero que se asemeja a algo reconocible para los adultos. Dibujará un círculo por cabeza y dos largas líneas que nacen de ellas y que serían las extremidades (renacuajo)... Esto el niño lo hace feliz, estimulado en el Jardín Infantil por sus tías y también en los niveles preescolares o de transición y de ahí para adelante, comienza el calvario...

· Exactamente –dice Humberto, en un acto de profunda meditación. Allí viene el problema, ya que el niño en esos niveles ha sido lo que podríamos decir “un niño feliz”, donde todo era un juego, aprendiendo tanto, sin darse cuenta. ¡Cuántas cosas nuevas que ha ido incorporando a su maravillosa existencia!... Adorando a sus tías, tanto como a su propia madre... han desarrollado muchos hábitos en ellos, sin haberles castigado jamás... Pero al incorporarse al sistema de Enseñanza Básica, el mundo se les viene encima. De niños “esferas”, transparentes y puros, se ven convertidos en niños “cuadrados”... Cuadrados en la fila; cuadrados en cuatro murallas; cuadrados en su puesto; cuadrados, cuadrados, cuadrados...


Se le asigna un número para la lista, un número para la mesa y su silla y comienza a desaparecer su condición  de persona para transformarse en un número más...


¡Qué interesante lo que dice Humberto, y cuánto de razón tiene! Así es aún en tantas escuelas de nuestro terremoteado país. Esa es una cruda realidad, pero es justicia decir también, que son muy pocos los que así actúan. Esperamos, ya que no podríamos cuantificarlos en este momento y no nos queda otra cosa que elevar una plegaria, para que los malos maestros mediten sobre su acción docente y modifiquen sus métodos arcaicos.


Esta etapa a la cual nos estamos refiriendo, se le denomina de distintas formas. Olga Morales –magnífica pedagoga e investigadora chilena del arte infantil –la denomina “etapa del dibujo voluntario” y “etapa del simbolismo infantil”. En sus análisis la ubica entre los 4 y 8 años de edad. Viktor Lowenfeld la nomina “Etapa pre-esquemática” cuando se refiere a los niños de edad entre 4 y 7 años de edad.


Pero al margen del nombre que se le pueda dar a esta etapa de desarrollo, llegaremos a similares concepciones frente a lo que el niño hace y el por qué lo hace así. Creo que se cometen muchos errores e injusticias con los niños en las escuelas por el desconocimiento de su desarrollo.


Aparece, amigos míos, en esta etapa del desarrollo del niño, lo que se podría llamar la creación consciente de la forma y adquiere –como dice Lowenfeld- “un gran significado si pensamos que es el comienzo de la comunicación gráfica y que son el resultado de la evolución de un indefinido de líneas hacia una configuración representativa definida”.


Sobre este renacuajo, al cual nos referíamos anteriormente, no se tiene mucha claridad sobre el por qué de la representación de éste, como la primera graficación del hombre. Podría ser. Dice el mismo autor, porque en la cabeza tenemos la mayoría de los órganos sensoriales (ver, oír, oler, gustar).


Pero al margen de ello, todos los niños de esas edades, tienen similares características, pero iguales jamás, en su expresión, ya que nunca encontraremos en trabajos de niños de idénticas edades esquemas que sean “iguales”. Por ello no podemos pretender que todos dibujen o pinten de igual manera, ya que esto dependerá de los estímulos ambientales que cada uno de ellos haya recibido.


Por otro lado, no podemos pretender que en estas edades, el color que aplica el niño a sus pinturas se asemeje a la realidad, ya que su pensamiento lo lleva hacia la representación de lo que “él” conoce y sabe hacer, que el color que les pueda identificar.

· ¿Por qué, profesor –pregunta Edmundo- en los trabajos de los niños de primer año, pareciera que todo está volando y aparecen las cosas en distintos lugares, que para mí estarían mal colocadas?


Lo anteriormente dicho es válido como respuesta, mi buen amigo Edmundo. Para el niño es muy importante lo que él hace, agregando a ello “que hasta los adultos logran reconocer lo que él hace”, y es porque su atención está dirigida a la representación misma de lo que sabe o le interesa de ellas y que afectivamente o emocionalmente estén cerca de él. Además, está pasando por lo que se llama etapa egocéntrica, donde él es el centro de todo, es él, por lo tanto, eso es su concepto de espacio.


Olga Morales, dice: “hay una gran libertad expresiva. El niño no tiene inhibiciones de ninguna especie. Jamás dice, no puedo o no lo sé hacer, a menos que alguna interferencia lo obligue a ello”.


Estas interferencias, amigos míos, pueden venir de lugares y factores diferentes. Un niño dice “no sé dibujar” o “no puedo dibujar”, cuando alguien o algo ha provocado en él esa inseguridad.


A lo mejor, en su casa, un hermano mayor le hace sus dibujos, ya que él dibuja mejor, según sus padres; o han sido estos últimos que han sobrevalorado al hermano mayor en perjuicio del  más pequeño, encontrándole feos sus dibujos;... o algún profesor le ha dicho que lo que él hace está malo.


A ese niño, que sin lugar a dudas ha recibido este tipo de “interferencias”, lo llevan a sentirse incapaz de realizar con la misma espontaneidad sus trabajos.


Para hacerlo volver a tomar confianza en sus propias posibilidades expresivas, pasará mucho tiempo. Esto dependerá, en gran medida, de la actitud que tomen los padres, hermanos y fundamentalmente sus “profesores de Artes Plásticas”, que tendrá que estimularlo, motivándolo de tal  manera, que sienta que se produce ese raport tan necesario para la comunicación que debe existir entre profesor y alumno...

· Así que esa pobre niña del caso que nos contaba Sergio, tendrá para un buen rato, profesor, y a lo mejor le tomará odio a las Artes Plásticas –piensa Lucho en voz alta y un tanto apesadumbrado.


Con toda seguridad, será así, desgraciadamente, ya que la actitud de la maestra deja mucho que desear y no tenemos muchas esperanzas que cambie, puesto que si llegó al extremo de romper su trabajo, está haciendo más mal que bien a esos niños, para su normal desarrollo.


El ambiente en la sala de clases, amigos míos, es muy importante para el proceso de creación y la expresión artística en una clase de Artes Plásticas. Tenemos que renovar el ambiente, hacer sentir a los niños, que por arte de magia, su profesor le cambió la sala, precisamente, para que no suceda lo que decía Humberto; para que no se cuadren y siempre tengan que estar mirando la cabeza de su compañero de curso que se sienta delante de él.


Este maestro moverá los bancos, agrupándolos, para que se instalen 4 ó 6 niños, protegerá el piso con papeles de diario, por si alguno de ellos desea trabajar en el piso o protegerá los muros para que adhieran sus papeles allí, para pintar en esa posición, de pie, como lo hacen los artistas en su caballete: en otras palabras, “creará un ambiente agradable”, si es posible acompañado de una suave música, para dar al recinto una atmósfera propicia para el acto de creación.

· ¡Qué rico! –dice Lucho, como aprontándose a pintar...


Seguramente esa será la expresión que cada uno de los niños lanzará al entrar a su cotidiana sala de clases y encontrarse con esa novedad.


En este ambiente, el profesor inicia el proceso con una rica motivación, que hace sentir a cada niño partícipe de ella, ya que ésta no tiene otro sentido que el de ayudarles a recordar ciertas experiencias que dicen relación con el mundo circundante, para terminar, esta parte del proceso, con el nombre del tema que debe desarrollar cada uno de ellos.

· ¡Pero saldrán todos los trabajos iguales, profesor! –dice Edmundo-. No tendrán ninguna posibilidad de...


Al contrario –le interrumpo- ya que cada uno desarrollará su “propia experiencia” con relación al tema dado, así que el resultado será, si tiene 30 alumnos, 30 versiones distintas sobre un tema común.

· Ahora me explico por qué esa profesora trabajaba tan mal –manifiesta Manuel-. Si le escuchara a usted, a lo mejor cambiaría su metodología...


Si tanto les interesa hacer un análisis del porqué la maestra de la que nos hablaba Sergio actuó así, y el porqué de la expresión creadora de la niña, trataremos entonces de hacerlo, aún cuando creo que ustedes ya tienen su propio punto de vista.


Sergio nos decía que la niña había pintado la flor de otro color y con grandes espinas, tan grandes, nos decía, que parecían lanzas en ristre.


Una flor dibujada por la profesora, amigos míos, nada le dice al niño, ya que es la concepción de un adulto sobre un objeto dado y no la relación emocional entre el niño y el objeto.


La niña está emocionalmente motivada (seguramente) con “su propia rosa”, aquélla de su jardín. Ya que al irla a sacar de su mata en forma descuidada se ha enterrado las espinas en sus delicadas manitas, las ha sentido tan fuertes y dolorosas, que le han parecido agujas de una terrible jeringa, de ésas que solamente los valientes soportan.


Ahora les pregunto a ustedes: ¿podría esa niña representar “esa” rosa y con pequeñas espinas? ¿Podría hacer la “rosa” que la profesora había dibujado en el pizarrón, teniendo esa experiencia?...

· La respuesta en coro fue un rotundo ¡NO!


Y así sigue el calvario de los niños a quienes, por mala fortuna, le tocan profesores tan irresponsables que ponen una “barrera insalvable” entre ellos y sus alumnos, cuando debiera ser a la inversa: confundirse entre ellos con amor, simpatía, simplicidad y mucha comprensión. Sí, mucha comprensión frente a los variados problemas que muchos niños cargan, cual pesado baúl, sin podérselos comunicar a nadie, ya que no les han dado la posibilidad de expresarlo ni por este hermoso canal que se llama Artes Plásticas...


El adulto le cuenta sus problemas a su amigo adulto, pero el niño ¿a quién, si cuando se acerca a la mamá o al papá, siempre tienen algo más importante que hacer y nunca lo escuchan? Y al profesor que siempre está apurado o tiene que llenar un informe rápido o ha puesto un muro entre ambos, menos podrá contarle sus penurias; y el profesor en la clase de Artes Plásticas, menos, ya que siempre les pone una lámina para que ellos la copien.

· ¿Así  que  el niño  puede  contarle  a  su  profesor –interroga  extrañado Carlos –cuando le sucede algo malo?


No solamente lo malo que le pudiera haber ocurrido, sino también las cosas agradables que podrían ser las más.


Bien, amigos. Es hora de partir, así que será hasta otro día. A lo mejor yo les cuento otra historia...

· Seria muy entretenido y educativo, profesor. ¡Que descanse!


Así ha transcurrido un nuevo día, haciéndome olvidar mis frustraciones.


Un nuevo día y muy helado, por lo demás. Entro a mi oficina dispuesto a relatarles la historia prometida.


Buenos días, amigos...


Buenos días, maestro...


Les contaré yo también una historia, tan verídica como la anterior, pero ésta es la antítesis de la de Sergio...


Mis alumnos de aquel entonces, dentro de su currículo tenían que tomar contacto con las escuelas, en sucesivas prácticas, mientras se desarrollaba nuestra asignatura. Ellos estaban en el nivel que nominaba práctica de participación, en la que asumían ciertas responsabilidades frente a los alumnos. Ya habían visto conmigo cierta parte del aspecto teórico del programa, así que tenían más o menos clara la concepción del rol del maestro con respecto a nuestra asignatura. Por tanto, planificaron una clase donde el tema central era la familia.


Fue tan rica la motivación, que los niños trabajaron “fascinados” –según propia expresión de las alumnas –y los trabajos fueron muy hermosos. Como buenos maestros, se dieron el tiempo de observar a analizar cada uno de ellos, nada más que para recrearse y sentirse realizadas, según sus propias palabras. Estaban en esa tarea; cuando uno de esos trabajos cayó al suelo, y al recogerlo, se dieron cuenta que al reverso también  había algo dibujado. Acto seguido, se pusieron analizarlo con más  detenimiento. Allí encontraron lo que para el niño era su familia. Aparecían sus hermanos y el papá. Lo primero que pensaron fue que, tal vez, su mamá hubiese muerto, pero se acordaron que en el  reverso había una figura de mujer, pero sin un brazo, hecho que más les intrigó, ya que podría confirmarles su teoría de que la  mamá había fallecido, pero ahora agregaban la hipótesis de que  había sido en un accidente. Decidieron conversar en un recreo con el niño autor de tan extraña obra.


Cuentan estas alumnas, que establecieron con el niño una muy amable y amena conversación para ganar su confianza, para terminar por hablarle de su hermoso trabajo. Le preguntaron: siendo tan lindo tu trabajo, nos da la impresión que falta un personaje muy querido  ¿A ti te falta tu mamá porque está viajando... o falleció, cosa que sería muy triste?


No, señorita, ninguna de las dos cosas. Ella está en la casa.


¿Y por qué no está aquí, entonces? Preguntan las alumnas mostrándole el dibujo.


Es que la tengo castigada, señorita, y si usted da vuelta la hoja, ahí la encontrará.


Fingiendo una sorpresa le replicaron... ¿"Pero habrá sufrido algún accidente, ya que pareciera le falta un brazo...?"


No "pus", señorita: ¡No ve que la tengo castigada! Y no le dibujé ese brazo, porque es con ése con el que me pega todos los días y sin motivo, la mayoría de las veces...


Ahí tienen ustedes un claro ejemplo de cómo el niño ha empleado su expresión gráfica: como una forma de lenguaje que una buena maestra le entendió y supo comprender su mensaje...


La acción del profesor es esencial, -manifiesta Manuel muy interesado por los aspectos pedagógicos...


Sin lugar a dudas, amigo mío. Por una parte, no podemos ignorar esta forma de lenguaje de los niños. No podemos dejar de lado lo que significa una buena acción educativa, ya que éste jamás debe impedir la acción, aunque sea bajo el pretexto de hacerlo adquirir conocimientos, pues se desvía la creación artística de su  verdadera función... La verdadera evolución de la expresión creadora en el niño está en la intensificación de la acción creadora, no así, en el perfeccionamiento de ésta... Por lo menos, dejemos a los niños esta oportunidad de ser ellos mismos, con sus propias deformaciones, como también las tienen en su lenguaje, por lo menos en los primeros años de la enseñanza  básica.


No puedo dejar de mencionar algunas frases de Arno Stern que aparecen en su libro "Comprensión del Arte Infantil". Allí dice: "todos los niños quieren reflejar en su dibujo lo que han descubierto en el mundo circundante. Pero su actitud íntima se concentra en esta frase tantas veces escuchadas: Las hojas son verdes, pero yo las hago rojas. ¡Es más lindo!".


Es por eso que el educador que pone en segundo plano sus "prejuicios y conocimientos " y se aproxima al niño tan sólo con su sensibilidad, está mucho más cerca del verdadero camino que debe seguir el maestro que desea lograr que los niños se expresen libremente.

· ¿Qué opina de las exposiciones, profesor? -pregunta Manuel-. Yo las encuentro muy lindas, ya que hay niños que pintan igualito a los adultos...


No debemos olvidar, amigos míos, que las "hermosas obras infantiles" que permanentemente se exhiben en las exposiciones de las escuelas, no son testimonio de una educación más auténtica, ya que esos resultados espectaculares pueden estar falseando, en cierto modo, la verdadera realidad del universo de los educandos.  La "selección" que se presenta, pudiera ser  de aquellos niños con ciertas aptitudes y que para seleccionar las obras han existido, además, ciertas influencias del profesor, que so pretexto de aparecer ante su comunidad con un producto "bello", menosprecia a la gran mayoría, frustrando con esa actitud  a la gran masa de los educandos.


Cuando las técnicas de expresión artística se ponen al servicio de la creación, y no éstas subordinadas al producto, estaremos entrando en el verdadero camino de la acción educativa por medio del arte y que en definitiva será un medio para desarrollar la personalidad de los niños.


Espero que les quede clara la explicación sobre mi punto de vista con respecto a esta materia... Ahora me retiro, mis buenos amigos, y será  hasta la próxima semana...

· Hasta pronto, profesor y mantenga la frente  en alto,


¿Cómo están en el día de hoy, mis inquietos amigos?... Yo pasé un lindo fin de semana... ¿Qué pasa que cada día los encuentro más disminuidos en vuestro follaje, pero no por ello menos hermoso el movimiento de sus cuasi doradas hojas...? Les contaré que, mientras tomaba mi desayuno escuchaba una hermosa canción del brasileño Roberto Carlos, canción que ha recorrido los continentes". Quisiera tener un millón de amigos "y mientras me deleitaba con tan hermosa letra y no menos hermosos compases,  me acordaba de ustedes, y me decía... ¿para qué quiero yo un millón de amigos, si no podría conocer a cada uno de ellos? Me quedo con mis once amigos, que con seguridad valen más que un millón...

· Más vale un pájaro en la mano que cien volando, profesor -expresa Lucho -con su humor acostumbrado y se aleja cantando unas moralejas de los hermanos Pinzones...


No se trata  de eso,  amigos,  ya que para mí el concepto de amistad es muy grande y muy puro, de gran significación en las relaciones interpersonales. Creo, más bien, que soy un tanto selectivo en este aspecto, de ahí el inmenso valor que le otorgó, ya que para darle el calificativo de amigo, tendrá que demostrar  que es digno de merecerlo, ustedes sí que lo merecen...y lo merecen de tal forma, que me he llegado a preguntar si yo soy digno de ser amigo vuestro...

· No se ponga tan melancólico, maestro, -dice Sergio -ya que nos puede contagiar y así no estaríamos en condiciones de apoyarlo en su soledad y hacerle menos tedioso el cumplimiento de sus "cuarenta y cuatro horas de permanencia".


La verdad, amigos, que mis palabras no han tenido otro sentido que el exteriorizar lo que verdaderamente siendo por ustedes.

· ¿Por qué no matizamos un poco la conversación, maestro? -solicita Manuel-. He quedado  muy motivado con lo que nos contaba de los precursores de la Pintura Chilena. ¿Nos podría contar algo  sobre los pintores románticos chilenos?


Con el mayor agrado, y para ello, tenemos que remitirnos a Antonio Smith, que viajó a perfeccionarse a Francia  e  Italia. De allá llega impregnado del subjetivismo pictórico y se dedicó a llevar a la tela el paisaje, a través de su propio temperamento apasionado e idealista.


El es un romántico, porque gozaba con los crepúsculos dorados y porque trataba de poner en sus telas su propio espíritu, su emoción, su anhelo de belleza.


El no pintaba del natural, aún cuando lo esencial de su obra se apoyaba en los elementos tomados de la realidad. Después venía la interpretación, de acuerdo con la impresión íntima. Lo real estaba, en cierto modo, corregido por la razón plástica.


Entre sus mejores obras se encuentran "Puesta de Sol en los Andes", "Bosque indígena en noche de luna"  y  "Las cuatro horas del día". Este último es un conjunto que sería equivalente, en cierto modo, a las "series" de Monet, y se caracteriza porque un mismo paisaje está visto en diferentes horas del día.


Dentro de la pintura romántica, no podemos dejar de mencionar a Manuel Ramírez Rosales. Este pintor aspiró a  conjugar lo que veía con lo que sentía.


En el "Molino", por ejemplo, no se ha sacrificado nada, ya que su mirada capta con rigurosa minuciosidad los más insignificantes elementos plásticos, las matas, los árboles, la casa, el agua, la figura, etc.

· Pero ¿dónde está -pregunta Manuel -esa penetrante poesía, si las cosas están vistas en forma literal?


Con seguridad se refiere, mi buen amigo, al estilo. En primer lugar, en el juego luminoso que une los diversos elementos de la composición, en el tratamiento fugado de la pincelada y en el contraste entre las manchas claras y oscuras, dadas con mucho dinamismo  y  sentimiento...

· ¿Cuándo se institucionaliza la actividad plástica en Chile, profesor? -pregunta Sergio -al parecer contagiado por las inquietudes de Manuel.


La verdad es que se hacía necesario formar artistas de una manera coherente, sistemática y dinámica y para ello era necesario crear una Academia de Pintura, y es así como en el año 1849, y bajo la firma del Presidente de la República Dn. Manuel Bulnes y del Ministro Salvador Sanfuente, se decretó la creación de esta Academia...


Ya algo de esto les conté anteriormente, cuando conversábamos de Monvoisin. Se pensaba en él como primer Director de esta Academia, hecho que fue muy discutido en la época, pero se prefirió al napolitano Alejandro Cicarelli... 

· Profesor -dice Fernando -yo leí en una oportunidad, en un libro  escrito por Dn. Víctor Carvacho, que Monvoisin había establecido tarifas según el tamaño de sus cuadros...


Efectivamente, ya que los más baratos eran de sólo el rostro. Agregando las manos, ya subían de precio, y de cuerpo entero, subía más  aún...


Bueno. Siguiendo con la Academia, la orientación que le dio a ésta Cicarolli y su seguidor, el alemán Ernesto Kirchbach, podría catalogarse de "académica  y  neoclásica", ya que la orientan hacia los estrictos cánones europeos, desde el punto de vista técnico, estético  y  temático, dándole al dibujo una primacía relevante.


Su tercer Director,  el italiano Juan Mochi, abre las puertas a sus alumnos, al no imponer sobre ello su estilo. Al contrario, suscita inquietudes en sus alumnos, despertando su interés por arte, estimulando sus inquietudes, dando importancia, como un punto de partida inicial, el dibujo, la anatomía y a la teoría cromática, posando su visión en la realidad y contornos circundantes, preocupándose por rescatar y valorizar el mundo que diariamente se percibe...

· Ya que está tan próximo el 21 de mayo, profesor,  ¿por qué no nos cuenta algo de los pintores que han dejado en sus telas estos hechos heroicos? -solicita Manuel, que parece más interesado que nunca sobre estas materias pictóricas...


Perfectamente.

· ¿Y no ha escrito algún poema sobre el mar, profesor? -pregunta Baltazar, interesado  sobre las cosas del mar...


Bien, amigos. Como ya es hora de partir, es más corto leerles un poema de mi autoría. Además, he perdido el miedo de mostrarlos, se los presento...

¡OH MAR!

Te encrispas cuando te enojas/ y te calmas cuando estimas/. Te mueves muy majestuosa/ y contra la roca te lanzas/, con  tu espuma suave y blanca/, a la arena que mojas/. ¡Qué impetuosa eres/ con tu marea que avanza!

El marino te venera/ por tu bravura impetuosa/ y acepta el desafío/ en tus noches de tormenta/ y se abrazan como hermanos/ en los fríos invernales/ y le rezan a San Pedro/ para que vuelvas a la calma.

El futuro es tu destino/,  ya que todo lo guardas/. Nadie quiere mirar/ a tu despensa variada/. Prefieren lo  importado/ a la albacora o la jaiva/. Ahí está la merluza/ frita y con ensalada.

Ese mar que tranquilo te abaña/, que en la canción se te canta/, parecen palabras al viento/ a tu mar en calma./ Yo te brindo este canto/ con sabor a cholga asada/ con un trago de buen blanco/, ¡oh mar que impetuoso avanzas!


Bien, amigos. Dejemos hasta por aquí la conversación. ¡Hasta mañana!

· Hasta mañana, maestro. Muy bueno su poema y siga escribiendo.


Mañana seguiremos conversando  sobre las inquietudes de Manuel;

· Gracias, profesor...


Un nuevo día que tendrá que pasar como los anteriores, mirando las paredes de mi oficina, observando la ventana y a través de ella, a mis álamos amigos...


Buenos días, amigos... ¿Cómo están los ánimos para conversemos sobre los pintores marinistas...?

· Listos como siempre, maestro.


Me ha parecido muy  atinada y oportuna vuestra consulta de ayer, amigo Manuel, ya que no podemos dejar pasar esta maravillosa oportunidad para recrearnos con tan extraordinarias obras pictóricas.


La verdad es que son muy contados los pintores que se han sentido atraídos por la temática marina, y menos aún, por aquellos temas que dicen  relación con los hechos heroicos de la Marina Nacional. Pero eso sí, las pinturas que existen son verdaderos documentos históricos.


Tenemos a Tomás Somerscales, pintor Inglés, que residió 23 años en nuestro país, y que con su pintura de gran exactitud formal, logró reproducir fielmente con su pasión por la calidad, los maderos, los cordajes, el velamen y las aguas. En su obra "Combate de Iquique", por ejemplo, nos entregó toda  su maestría con ese gran movimiento de las masas y personajes.


En esta temática, que la podríamos generalizar como de alta mar y que encierra indudablemente los hechos navales, entre otras, podríamos nombrar: "Combate de Casma", "Combate de Punta Gruesa", "Captura de la María Isabel", "Captura del Huáscar", "La Esmeralda antes de sucumbir", etc, etc.


Alvaro Casanova Zenteno, discípulo de Somerscales, siguió la corriente de su maestro. Presentó también escenas épicas de la Marina Nacional, obras en las que persiguió como su maestro la exactitud de las naves y los estados diversos y variantes del mar.


Entre sus obras importantes podemos nombrar "Combate de Punta Gruesa", "La Escuadra Chilena en la Guerra de Pacífico" y "Abordaje de la Esmeralda", entre otras.


Tenemos que mencionar, aún cuando ya  conversamos sobre él anteriormente, al Inglés Wood, que es el primero que se dedica a la temática del mar. Para completar el cuadro de marinistas de alta mar, nombraremos al hijo de Casanova Zenteno, Manuel Casanova Vicuña. 


Ahora bien. Si un turista revisa nuestra geografía, diría sin lugar a dudas, que la mayoría de los pintores chilenos se dedican a pintar el mar y la cordillera. Pero nos encontramos con que no es así, aún cuando la mayoría, en “alguna” oportunidad, lo ha hecho, pero no en la dimensión que se podría creer. Para ser justos, podríamos decir que el tema más socorrido ha sido el de las playas y puertos, no constituyendo tampoco la médula de sus obras, con excepción de Arturo Pacheco Altamirano, que en un alto porcentaje de sus telas el mar está presente. En ellos la fuerza del color es la fuerza de su talento.


No podríamos dejar de mencionar a Benito Rebolledo con sus típicas composiciones sobre bañistas y niñas desnudas en la playa y el océano que se mueve en ondulantes ritmos.

- ¿Cómo podríamos clasificarlos a estos pintores, que de alguna forma han pintado el mar, profesor? –pregunta Baltazar, muy interesado sobre las cosas de la pintura.


Si quisiéramos en verdad hacer una clasificación del género pictórico de las marinas, y que es hacia donde va su pregunta, tendríamos que ver las distintas facetas que éste nos presenta.


Marinas de “Alta mar” y que corresponde a quienes ya mencionamos con los hechos históricos navales.


“Marinistas de playa”, donde, entre otros, destacamos a Alberto Orrego Luco, Benito Rebolledo, Israel Roa, Laureano Guevara, Ana Cortés, Sergio Montecinos, Ximena Cristi, Augusto Barcia,  recalcando, eso sí, que no constituye el grueso de su obra.


En “Playas y caletas”, destacan artistas como Arturo Gordon, Pedro Luna y Camilo Mori, que al igual que los anteriores, sólo en forma esporádica escogen esta temática.


Y en los “Marinistas de puertos”, no podemos dejar de mencionar a Juan Francisco González, Ramón Subercaseaux, Enrique Swinburn, Arturo Pacheco Altamirano, Fernando Morales Jordán, Manuel Gómez Hassan  y  Reinaldo Villaseñor, quedando de manifiesto  que en la  mayoría de ellos, su obra se acentúa en otras temáticas.

· Profesor -pregunta Sergio -¿es posible tratar estos temas de tipo histórico  en una clase de Artes Plásticas, sin caer en la clásica copia de esas pinturas que recién nos ha comentado?


Sin lugar a dudas, un buen maestro encontrará ahí la posibilidad de abrir las puertas a la imaginación de los niños.


No hace mucho tiempo, me contaba uno de mis ex-alumnos, hoy ya maestro, una experiencia válida para la pregunta que usted formula, amigo Sergio, que se realizó el 21 de mayo pasado en una clase de "expresión", y lo ponemos así, en forma destacada, por la amplitud del término y lo variado que fue esa actividad.


El maestro en referencia les relató la gesta histórica, en un lenguaje simple y sin término rebuscados, haciendo vibrar a cada uno de los niños frente a la desigual contienda, destacando la bravura de nuestros valientes marinos, comandados por el sin igual Arturo Prat.


Siguiendo su actividad de expresión, el maestro los interesó para dramatizar el hecho, logrando la participación de todos  los alumnos. Se repartieron en el espacio físico de la sala de clases y cada uno interpretó su papel, desde el simple marinero anónimo hasta los líderes de la contienda, el peruano Grau y nuestro héroe nacional, Arturo Prat.


Fue tal el entusiasmo de esos niños al representar este hecho, que uno de ellos se subió arriba de la mesa del profesor para lanzar la arenga de Prat antes de saltar al abordaje... Acto seguido, llegó la Directora, quien los amonestó por el "escándalo" que existía en la sala de clases. En este instante, se perdía toda la rica motivación que estaba logrando el maestro en sus alumnos...


¿Qué hacer frente a ese "impasse" producido por la autoridad superior que, so pretexto de un mal entendido "orden", frustraba tan rica actividad expresiva?


Había que retomarla de algún modo. Pues bien, tomó las láminas de los pintores que habían dejado impreso en sus telas estos hechos heroicos y remotivó su clase con estos elementos valiosos. Así los niños tuvieron una visión de ciertos aspectos de la plástica nacional.


Terminada la actividad, retiró ese material e hizo cerrar los ojos a los niños, para que mentalmente, recorrieran el Combate Naval de Iquique, a medida que el maestro relataba la gesta. En seguida, los alumnos debían vaciar al papel lo que para ellos significaba el 21 de mayo.


El resultado, sin lugar a dudas, fue maravilloso. Tan maravilloso como todo el proceso, ya que jamás se podrá graficar, como lo hicieron esos niños, la bravura del marino chileno.

· Maestro -pregunta Fernando -¿es necesario que un profesor para enfrentar las clases del Area Técnico Artística tenga aptitudes para las Artes Plásticas?


Un maestro de Enseñanza Básica, mi buen amigo, debe estar en condiciones de cubrir todo el programa escolar, incluyendo lo que dice relación con el área plástica y aseguraría que lo único que necesita para emprender con los niños la maravillosa aventura de la plástica, es prepararse en el conocimiento de la capacidad creadora del niño, adaptarse a la evolución que se produce en él y que se manifiesta en sus creaciones. Además, tener conocimiento de los materiales y dificultades que estos presentan y tener, eso sí, muchos deseos de trabajar y en la mejor forma posible, manteniendo muy en alto el principio de respeto a la actividad artística infantil.


Es común encontrarse con maestros con “aptitudes” que cometen el error de corregir los trabajos de los niños. Pareciera que han olvidado, o nunca han sabido, que la clase de Artes Plásticas “no se presta” para la normal y lógica oportunidad de corregir al niño. Este acepta con naturalidad la crítica de sus iguales en arte, pero más la acepta cuando se equivoca en otras actividades. En el dibujo o la pintura, no requiere ser corregido. Por una parte, porque su forma de expresarse es la manifestación de su manera de ver las cosas –hecho que ya hemos analizado anteriormente –y otras, porque sus imágenes anteriores lo llevan a hacerlo con aquel estilo de rasgos comunes a todos los niños de esa misma edad. El maestro debe tener presente que no ha de corregir, pero que sí debe estimular, valorar, orientar, con el propósito de enriquecer las imágenes que los niños tienen de los objetos, figuras o escenas que representan.

- ¿Qué piensa usted, profesor –pregunta Sergio –de los talleres de pintura infantil...?


Todos los niños cuando llegan a la escuela, cuál más cuál menos, tienen sus propias condiciones artísticas. Pero la escuela no está contribuyendo a mantener estas condiciones, menos aún a desarrollarlas más.


Algunos maestros y algunos padres logran detectar estas cualidades en los niños que en  algunas oportunidades sí tienen condiciones superiores a las del común de los de su edad, y los envían a clases especiales de arte.


Las actividades de arte son provechosas para los niños, con aptitudes especiales o sin ellas, siempre y cuando estén bien dirigidas. Esto quiere decir, cuando los niños tienen oportunidad de expresarse de acuerdo a sus respectivas personalidades.


Es por ello, que las actividades artísticas que se organizan como trabajo extraprogramático de las escuelas o que se realizan fuera de ella, pueden llegar a convertirse en una valiosa institución. Pero, si hay algo de lo cual adolecen nuestras escuelas básicas, es de estas oportunidades, y así se pierden grandes valores. Esto no lo digo sólo por decir, ya que tengo estudios y estadísticas que demuestran esta triste realidad en las escuelas públicas.


Hasta aquí llegamos por hoy, amigos. Creo que el trabajo que hemos realizado nos dejará meditando un poco. Hasta mañana.

- Hastas mañana, profesor.


Buenos días, amigos. Hoy tengo para ustedes un par de poemas, escritos con las misma sinceridad que los anteriores y sin pretensiones mayores.

- Formidable, profesor –expresa Baltazar, representando al grupo de amigos...

JUNIO
Quién  ha  escrito  a junio/,  mês infernal/,  con sus fríos escandalosos/ que no tienen piedad./ Aquellos pobres niños/,  sin  un  mendrugo  de pan/,  sin una caricia/, sin una piedad. 

Escarcha de junio/, luz invernal/, no hay súplica que valga/. ¡No  tienes piedad!/ En esa pobre casa/ ¿que calor pueden dar/ sólo un agua perra/ y un mendrugo de pan? Yo le escribo a junio/, mes infernal /. Yo sí tengo casa/ con calor de hogar./ Sufro por los pobres/ ¿y que les puedo dar?/ Si tocan a mi puerta/, algo encontrarán.

LLEGADA  DEL  INVIERNO
Tarde gris de oscuros nubarrones/. Viento que cala en lo profundo/. Ensoñación invernal/ de animal en madriguera./ Recuerdo al campesino/ que al fogón se acerca/ junto a su familia/ al final de la jornada.

Los árboles, sin ropaje/, del frío viento se quejan/. Los pájaros ya no cantan/, es por el frío que aqueja./ Veo a la campesina/, hacendosa y buena/, junto a su gañan/ compartiendo la marienda. Todo se viste de gris/ en esta tarde desolada/. Es el viento el que ha llegado/; todo el mundo se queja./ Recuerdo a mi ciudad/ con sus lluvias torrenciales/, con Collipeumo, el buen mosto/, en las noches invernales.


Será hasta mañana, amigos. Tengo que preparar un material para mi alumno, que cada día demuestra más interés por su profesión...

- Hasta mañana, profesor y gracias por leernos sus poemas. Salude en nuestro nombre a su alumno. Nos imaginamos cuántas cosas nuevas habrá aprendido.


Hoy día hace menos frío, amigos. ¿Cómo han amanecido?

- Buenos días, profesor. Para nosotros amanece más temprano y estamos sin novedad.

- ¿Me permiten? –dice Manuel-. La verdad sea dicha. Sus conversaciones me han dejado muy motivado, es por eso que me atrevo, ahora, a preguntarle algo sobre su tierra chillaneja. Sé que ahí existen unos murales maravillosos que pintó un mexicano. ¿Podría usted contarnos algo sobre ellos?


Mi buen amigo.  No soy  un experto en cuanto a pintura mural. De todas maneras, trataré de decirles algo de esa maravillosa obra de la cual, no solamente debe sentirse orgullosa la Escuela República de México, sino cada uno de los chillanejos.


Les hablaré, amigos, sobre el mural sur, que se refiere a la Historia de Chile. En él encontramos una pintura dinámica, activa, fuerte y vigorosa, como fueron los hechos heroicos de nuestra Patria.


Las llamaradas de colores que se encienden en la Biblioteca de la Escuela México de Chillán, esos escorsos formidables, esos volúmenes figurados y reales que David Alfaro Siqueiros consigue poniendo capa tras capa de duco.


Me parece que poquísimos países del continente pueden mostar joyas artísticas como los murales de Chillán, y ellos son una lección, un goce, una enseñanza, una invitación a la meditación, porque los murales de Siqueiros contienen un himno y un canto a la Independencia de los pueblos.


El personaje central de este mural es Galvarino, al que vemos saliendo de la boca de un cañón, que es movido por un pie gigante.


Galvario muestra sus fuertes brazos amputados y por sus muñones fluye, como un venero, la roja sangre. Está ciego de furor. Sus ojos cerrados y su boca rebelde lanza un grito de libertad, que a través de la laringe pintada en el cielo o parte superior de la obra, recorre como explosivo el continente americano. La boca de Galvarino es maravillosa, por su tremenda expresión. Si observamos el rostro, veremos que desde los párpados superiores se deslizan ciertas pinceladas negras, pinturas que los indios nuestros se hacían para indicar que ellos estaban ajenos a todo sentimiento humano.


A la derecha de Galvario está O”Higgins, vistiendo una manta y portando en sus brazos vigorosos las dos banderas: la de la Patria Vieja y la nuestra época, como que le correspondió actuar en el período de transición de nuestro Símbolo Nacional.


Lleva manta como recuerdo de su vida de agricultor en la hacienda Las Canteras y lleva botas militares porque se suma al movimiento revolucionario de 1810. Se ven en O’Higgins unas enormes manos. Ello se debe a que están simbolizando la extraordinaria y recia voluntad de nuestro héroe nacional. Superó los prejuicios sociales, ya que fue hijo natural, y gracias a su voluntad, pudo derrotarlos y cumplir con los grandes destinos que la Patria le tenía reservado.


Junto al rostro de Galvarino, como una proyección de él, como un hermano siamés, alimentándose de su sangre, vemos la varonil figura de Francisco Bilbao, pensador, filósofo y político de alta escuela, que tuviera brillante participación en el movimiento filosófico y literario de 1842. En esta pintura, Bilbao simboliza a la raza chilena. Lo vemos sereno, tranquilo, dueño de sí mismo. Su mano derecha sujeta una pluma, porque Bilbao luchó con las ideas. En cambio, Caupolicán, que sujeta un juego de lanzas, luchó con la fuerza física.


El ojo izquierdo de caupolicán es sólo una nube blanca, pues Ercilla dice en “La Araucana” que el cacique era tuerto.


En el ángulo izquierdo, y en primer plano, sobre un bloque de carbón  está Lautaro, sujetando con la mano derecha un juego de flechas y con la izquierda, un cuerno.  Su cara es diabólica. Acaso con esa expresión el pintor quiso indicar con ello lo diabólico que fue en la estrategia militar el vencedor de Valdivia, el más grande de los estrategas de nuestros indígenas.


En la parte inferior, vencidos y derrotado, vemos a españoles, fuertemente acorazados, sujetando uno de ellos un collar de cuentas de vidrio, bagatela con que los conquistadores engañaban a nuestros indígenas.


Creo que es cuánto le puedo decir, mi estimado amigo Manuel, sobre esta parte de los magníficos murales de Siqueiros. No hay duda que es lo mejor que ha pintado y donde mejor están amarradas la técnica, la fantasía, el vuelo creador y el proceso constructivo del todo. Su originalidad es extraordinaria y extraordinario el vigor del artista para realizarlo.

-¿No ha sufrido deterioros con el tiempo? - pregunta Manuel - ya que creo tiene como 40 años...


La verdad es que sí ha sufrido deteriores, pues no se tomaron las debidas precauciones para su conservación. Sin embargo, fueron restaurados por un magnífico muralista chileno. Sin embargo, fueron restaurados por un magnífico muralista chileno, que aprendió la técnica del mural en la cuna misma, con los grandes maestros mexicanos. Es el artista Fernando Marcos, pero de eso ya hace mucho tiempo, y también hacen muchos años que yo no lo visito, pero me preocuparé de saber en qué condiciones están actualmente y si algún deterioro tienen en este instante. Haré una campaña para que sean restaurados nuevamente, ya que monumentos de esa naturaleza pasan a ser patrimonio de todos los chilenos.

- Gracias, profesor –dice Carlos. La verdad es que me ha hecho trasladarme al lugar mismo donde está esa obra y comprender a la vez la importancia que tiene para ser considerado un Monumento Nacional.


Ya que de Chillán se está hablando, profesor –dice Sergio -¿por qué no aprovecha la oportunidad de contarnos sobre un  mural que está en Chillán –Viejo...?


La verdad sea dicha, amigo Sergio. No conozco muy a fondo esa obra, pero, trataremos de apoyarnos en lo que ha dicho el gran artista, profesor e investigador chillanejo, Baltaza  Hernández Romero: “Maria Martner sintió desde niña el llamado de las piedras; sus formas, sus colores, su silencio, su dura permanencia milenaria le fueron mostrando ese camino rudo, de la más pura belleza natural. Desde niña aprendió a querer y a observar el material, para luego arrancar el secreto de la dinámica, de la transformación y organización en el ritmo y en la expresión”.


Estas palabras, sin lugar a dudas, nos ayudará a conocer a la autora de este mural de carácter monumental que tiene una extensión de 60 metros de largo por 6 de altura y que está hecho de piedras naturales canteadas, de variadas formas, colores y texturas.


Como ya se pueden dar cuenta, mis inquietos amigos, en el mural en referencia se ha usado como materia prima la piedra. (En el de la Escuela México de Chillán se usó el duco, el óleo y la piroxilina) adosada al muro, representando en forma simbólicas la vida y hazañas heroicas de Dn. Bernardo O”Higgins: el O”Higgins campesino, el O”Higgins agricultor, y el O”Higgins héroe nacional.


La primera parte del mural está compuesta por elementos de la flora y fauna de Chile, en el centro, que sería la parte más importante del mural, está representando el prócer guerrero en su cabalgadura, caracterizado por su dinamismo y colorido, para finalizar con la figura de O”Higgins, en otra actitud, con una especie de armadura, simbolizando la Patria Nueva.


Entre las piedras usadas están la graníticas de color gris, la caliza amarilla, la piedra lapizlázuli con su color azul y que se encuentra en la IV Región, el cuarzo blanco, el jaspe rojo, la escoria del cobre negro y otras.


Según tenemos entendido la naturaleza y el colorido de este material serán realzados con un baño por aspersión de agua, lanzada por surtidores desde la base misma de este mural.

-Profesor –pregunta nuevamente  Sergio - ¿y trabajó sola la artista en tan monumental obra...?


No, amigo mío. En ella intervinieron artífices canteros, arquitectos, contratistas, artistas y estudiantes que desde el anonimato hicieron su aporte.


El Parque Monumental Bernardo O’Higgins, como se llama, cuenta con este mural, que creo es el único en su género en nuestro país, lo que se viene a sumar a la amplia gama de motivos que tenemos los chillanejos para estar orgullosos de nuestra tierra generosa en próceres de la Patria, escritores, músicos, escultores y pintores que han trascendido del ámbito regional y nacional para proyectarse internacionalmente.

· ¿Por qué, profesor –pregunta Carlos – no nombra a los que recuerda en este instante y que han dado gloria a Chillán...?


Parece que quieres explotar mi orgullo de chillanejo, buen amigo. Trataremos de hacer memoria...


En Chillán, mis estimados amigos, nacieron lo héroes máximos de nuestra Patria: el General Bernardo O’Higgins Riquelme y Arturo Prat Chacón, en Ninhue, pueblito muy cercano a Chillán.


En el campo del arte y la literatura contamos con Claudio Arrau, Ramón Vinay, Arturo Pacheco Altamirano, Marta Colvin, Armando Lira, Marta Brunet, Violeta Para, Nicanor Parra, Tomás Lagos, Alfonso Lagos Villar, Gumercindo Oyarzo y tantos otros para nombrar sólo a los que están en este momento más próximo al recuerdo...


Fuera de esas personalidades que he mencionado, podría decir que allí está latente y vivo el arte popular y artesanal en sus variadas expresiones: los tallados en madera, los tejidos, la cestería, la cerámica (Quinchamalí, la más famosa), las artes de la madera, del cuero  y  de  los metales.


Por lo visto –dice Lucho –Chillán es mucho más que una ciudad agrícola, famosa por las sustancias, el aguardiente y las longanizas.


Sin lugar a dudas, amigo Lucho, ya que también tiene instituciones que han sabido sobrevivir a las vicisitudes de la vida, como son la Sociedad de Bellas Artes Tanagra que naciera en 1929; el Grupo Literario de Ñuble  y la Sociedad Musical Santa Cecilia, sólo por nombrar algunas.


¡Con qué orgullo nos habla de Chillán, profesor! –dice Edmundo, acompañando las palabras con suaves  movimientos de sus ramas ya sin hojas.


No hay chillanejo, mi estimado Edmundo, que no se sienta orgulloso de su tierra, de su gente y sus instituciones. ¿Se acuerda cuando la ciudad entera se movilizó para crear una Universidad, sacrificando algunas instituciones, incluso los lugares donde funcionaban, como fue el caso de la Sociedad de Bellas Artes Tanagra, Coro de Chillán, Inecuch, Sociedad Musical santa Cecilia, que cedieron su edificio para que allí se instalara la Sede de Ñuble de la Universidad de Chile?


¡Qué orgullo para una ciudad que así actúa! Y ése es mi orgullo, estimados amigos. Es como si se echaran raíces, de aquellas tan profundas, que son difíciles de sacar.


Tal vez como las vuestras, en cuanto a la amistad se refiere, ya que me la han brindado sin esperar nada de mí y yo, a mi vez, me he sentido parte de ustedes y sin darme cuenta me encuentro incorporado a vuestro mundo, a vuestra propia existencia vegetal. Vean cómo mis raíces han penetrado en este húmedo terreno y absorbo, al igual que ustedes, la sabia del jardín del pasaje 900.


Con el recuerdo que hemos hecho de mi tierra de Ñuble, me he sentido motivado a escribirle un poema...

ÑUBLE TIERRA DE TRADICIONES

Mi tierra es muy variada/ en sus danzas y canciones/. Las manos de alfarera/ en Quinchamalí nos cantan/. Es la familia Zapata/ y su alegre guitarrera/; manos fuertes y rugosas/ su tradición nos entregan.

Con sus chanchos de tres patas/ y amasando la greda/, cantan así una canción/ de sabor a yerba buena/. Es Ñuble el que nos canta/ una cueca bien chilena/, la montura de los Isla/ o la espuela corralera.

De Hermosilla el tallado/ y Ninhue la chupalla/; ahí está Minas del Prado/ con sus tejidos que danzan/; artesanos trabajando/ con el mimbre su sustento/; aquí está roblería/ elaborando sus cestos.

Apretando la trama/, en telar rudimentario/, tenemos a San Fabián/ y su rueca de hilado/. Este es Ñuble, mi tierra/, con Ninhue en su bordado/. Chillán te baila una cueca/ de compás bien zapateado.


Felicitaciones, profesor, y nos alegramos inmensamente de haber podido ayudarlo en sus momentos de angustia...


Soy un eterno agradecido de ustedes y no sé qué habría sido de mí sin su compañía y palabras de aliento...


Ahora les dejo dormir vuestro sueño invernal, ya que para mí se  vislumbra una claridad en el horizonte, que espero, sea duradera.


Nos alegramos por usted, profesor... La justicia tarda, pero llega...


Gracias..., muchas gracias...


Y en esta despedida de corazón, se desprenden las últimas hojas de sus ramas.

� Elga Pérez-Laborde es periodista,  Magister en Literatura, especialista en Teoría literaria, radicada en Brasil desde hace unos años, administra clases de Literatura española e hispanoamericana en el Departamento de Teoría Literaria y Literaturas del Instituto de Letras de la Universidad de Brasília. 





